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FOLLETIN.

Boletín de la semana.
El Dr Cajal.— Otro profesor modesto.— Inauguración.—  

Otras Academias.— Montepío de los titulares.

El ilustre histólogo español Dr. Cajal acaba de 
<lar á la estampa (á expensas de la Facultad de Me­
dicina de Madrid), detallada R ela ú ó n  de sus títulos, 
^néntos y  trabajos científicos, y en esta R elación  es 
de admirar cómo en el transcurso de tan  pocos 
^0 8 —apenas llegan á treinta—ha podido un  solo 
bombre, sin recursos, sin medios, casi de todos ol­
vidado, producir lo mucho y bueno que ha produ*

Folletín!
CARTAS LONDINENSES

o* hotpitAies de Londres.— San Ilartolom ó.— Un anfiteatro , an a  
^  » de operaciones.—R espeto a l p ró jim o.—E l pndor á  través 

® Europa — Un trepe.— Bala de m árm ol.— London Hospital: sns 
•• *8 de operaciones.— L a Policlínica del H ospital de L ondres.— 

no qn« guarda el incógnito .— Aplicaoiones terapéntioas de la  
Si*» electricidad.— El cuerpo de enferm eras (narses).—

®»pital del Colegio de la  U niversidad.— E l H ospital de San- 
dico°**^—^  H ospital do San Jo rg e .— Escuelas y  Máseos mé-

Ya dije en mi carta anterior que si en algún país 
'ene la libertad un refugio, es Inglaterra; que tal liber- 

se manifiesta por igual en el vestido y en el pensa­
miento, y que, como consecuencia, cada uno procede 

8 n su criterio, sin preocuparse del capricho del ve- 
^̂ no. ¡Dichosa tierral Todo esto lo ve otra vez quien 

hospitales de Londres. El primero que yo vi 
^^.naturalmente, el que más me impresionó: San Bar­
de Londres, con una renta de cerca

un millón y medio de pesetas y el capital enorme 
dê I ri terreno que ocupa en la City, á más
cient haciendas, etc., y un retiro para convale- 

cercanías. El Dr. Atlee, que habla estu- 
p ®há, me acompañaba amablemente, 

entre Bartolomé, que tuvo á Harvey
hosD't^?  ̂ ^hnicos, fuó fundado en el siglo xii como 

ital-convento (Enrique VIH suprimió el Monaste-

cido el Dr. Cajal. No ya la cifra de sus obras (161) 
sino el mérito de ellas, ha llamado tan  profun­
dam ente la atención de los extraños (gozo da el 
confesarlo á los propios) que le han otorgado el 
prem io Fauvelle, la Croonian Lecture, las tres con­
ferencias en la Universidad de Clark, el premio de 
Moscou, la medalla de oro de Helmholtz y  títulos 
extranjeros de 23 Universidades y Sociedades; esto 
sin contar los que el Gobierno español y nuestros 
Centros científicos le han concedido, á remolque— 
digámoslo así, aunque el rubor encienda nuestros 
m ejillas—de los extranjeros.

Justo es, pues, que aprovechemos esta ocasión 
para felicitar una vez más al sabio modesto é in ­
cansable, al nunca bastante elogiado catedrático de 
la Facultad central de Medicina Dr. D. Santiago 
Ramón y Cajal, honra y  prez del profesorado mé­
dico español.

Otro modesto pero m uy distinguido profesor 
español, el Dr. Calvo Cambón—cuyo es el artículo 
que, con el epígrafe Cooperación a l tratam iento de la 
tuberculosis p o r  los ferm entos proteicos, aparece en 
otro lugar de este núm ero—viene trabajando años

rio), sufrió las vicisitudes que corresponden á tan larga 
vida, y hoy está formado por edificios del siglo anterior 
y su precedente, sin belleza arquitectónica, sombríos, 
tristes y de varios pisos.

Pasamos unos patios, entramos en una gran cons­
trucción, dejamos los sombreros en un pasillo y pene­
tramos en un anfiteatro bastante malo; cada fila de 
bancos estaba separada de la siguiente por altas baran­
dillas de hierro, y los alumnos presenciaban una ope­
ración sentados en aquéllas y apoyando los pies en las 
de delante: ni por casualidad había uno sentado en un 
asiento. La disposición del público, resultado de la mala 
disposición de la cátedra, me chocó; pero mi asombro 
se hizo maypr cuando vi á los operadores. Era un caso 
de cirugía ósea, y los médicos, sin chaquetas, levanta­
das las mangas de la camisa, no tenían otro traje de 
operaciones que unos seneillos delantales de hule. Ce­
rraron la herida y aplicaron sobre ella algunas compre­
sas empapadas en sublimado. No habla visto nada 
semejante. Salimos de allí, subimos y bajamos escale­
ras, cambiamos de edificio y un ascensor nos llevó al 
último piso dé otro, donde en unasalapequeñitaycon 
muchos chismes, aparatos de anestesia, de esteriliza­
ción, frascos, etc., etc., operaba otro cirujano famoso, 
quien me recibió con la misma afabilidad que los seño­
res del anfiteatro. Aquí eran vestas blancas y cirugía 
aséptica. Con el último operador visité su clínica; un 
par de salas con más muebles que las alemanas, con
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ha, en el rincón de su clínica, en un  asunto de vital 
interés para la hum anidad, con resultados altamente 
halagüeños, á  pesar de pasar punto menos que in ­
advertidos, por tratarse, sin duda, de un médico 
español. Sus estudios sobre el valor terapéiitieo de 
las tubercuUnas y  sxt accibn fisiológica, inspirados en 
los de autores extranjeros, pero adelantándose qui­
zás á los de algunos, merecen que nuestros lectores 
se fijen en ellos con todo detenimiento, pues repre­
sentan indudablem ente un avance en el tratamiento 
de la tuberculosis y un  paso grande en todo lo que 
al mismo se refiere. Cuanto este modesto profesor 
expone respecto á la lesión celular, está de completo 
acuerdo con lo que después ha expuesto el ilustre 
profesor Behring, sin que nosotros los españoles 
hayamos prestado la debida atención á los estudios 
de nuestro compatriota, por el maldito pesimismo 
que á todos nos domina y la ridicula creencia de 
nuestra incapacidad para hondas concepciones. 
Conviene, pues, que nuestros lectores se vayan 
fijando en los estudios del Dr. Calvo Cambón, quien 
los irá  ampliando á  medida que los vaya compro­
bando experime»talmente, y los irá  dando á  cono­
cer en nuestro periódico.

Hoy domingo, á las tres de la tarde, celebrará 
la Real Academia de Medicina la solemne sesión

inaugural del año corriente, en su domicilio de la 
calle Mayor, núm. 6 .

Del discurso inaugural está encargado el distin­
guido decano del Hospital de la Princesa y afama­
do clínico, Sr. Mariani, quien desarrollará el simpá­
tico tema L a  clínica, con la elevación de miras y 
sentido práctico propios de profesor tan avezado á
luchar con la enfermedad.

E l discurso de Secretaría correrá á cargo del 
secretario perpetuo de la Academia, Sr. Iglesias, y 
en él han de hallar, seguramente, los comprofeso­
res detallada relación de cuantas tareas ocuparon á 
la misma en el curso anterior.

De suponer es que se vea tan  concurrido como 
otros años, acto tan  solemne.

Las demás Academias han continuado sus sesio­
nes en esta semana con el propio entusiasmo que 
en las anteriores. E n  la Médico-Quirúrgica continuó 
el ilustrado médico Sr. Salas y Vaca hablando del 
caso de epilepsia jacksonuiana, ó epilepsia parcial, 
que presentó en la sesión anterior. E ra un enfermo 
como de treinta años, sin antecedentes hereditarios, 
quien, á consecuencia de una úlcera sifilítica con­
traída hace doce, y después del tratamiento especí­
fico, presentó el verano último desviación de la boca, 
convulsiones en brazo y pierna de un lado y ataque 
de epilepsia parcial con pérdida de conocim ie^.

flores como en las alemanas y de aspecto de sanatorio 
burgués más que de hospital. En ellas observé por vez 
primera un detalle que me llenó de entusiasmo (aun­
que á algunos pueda parecer despreciable) porque de­
muestra consideración exquisita y respeto hacia el en­
fermo. Se trataba de un caso con cáncer de recto. 
«Veámoslo», dijo el jefe; y trajeron, al mismo tiempo 
que el agua, las toallas, etc , dos biombos para aislar al 
enfermo de los compañeros de sala y aun de los médi­
cos que no tenían interés en ver el caso. Recordé en­
tonces la diferencia de costumbres por que habla atra­
vesado en tres años: el derroche de desnudo que en 
Viena asusta. Aquellas escenas dantescas de la sala de 
Finger, donde todos los enfermos, en traje Paraíso (pri­
mera época) y uno tras otro formando fila, se daban 
fricciones mercuriales en los costados, recibiéndolas el 
último de un practicante, que era el único vestido. La 
antesala del cuarto de curas de Lorenz, donde cada 
uno iba como quería y muchos á la moda del Senegal. 
Y el trepe que yo rae gané en una clínica, donde me 
dijeron: «Examine usted esta enfermas (una mujer á 
quien llevaban, cloroformizada ya, á la sala de opera­
ciones). Estaba completamsnte desnuda, cubierta sólo 
por las ropas de la cama, y yo me acerqué para recono­
cerla dejando la ropa en su sitio. Apenas empezaba á 
orientarme cuando aparece el cirujano-jefe, se dirige á 
mí con los ojos fuera de las órbitas y los puños cerrados: 
«¿Cómo reconoce usted á esa enferma?», me gritó, y

me dejó yerto. No pude ni aun balbucear una excusa; 
pero el bueno del maestro me sacó del atolladero tiran­
do de la manta, mientras chillaba: «Así, así hay que re­
conocerla; y con un tonillo de arrabal, por no decir 
de barrios bajos: «Ni esquena le da á usted vergüenzas 
Nada, que me gané una felpa por guardar las formase- 
de la enferma.

Cualquiera que sean las ideas de mis queridos com­
pañeros vieneaes, estoy por el pudor inglés en lo que 
tiene de respeto al prójimo. Pero hay quien entiende 
la libertad de manera muy peculiar.

Cuando conté, satisfecho, el detalle á un extraojeW 
que vive en Londres, vi con sorpresa que, en vez ® 
participar de mi impresión, la tomó por la tremen 
«Si eso es muy inglés; los ingleses son así, púdicos, p® 
dibundos; dirá usted en un ómnibus un chiste verdoso, 
menos aún, una interjección, y es muy probable 
cualquier compañero de viaje haga que le detengao^ 
«Y á mí eso me parece muy bien, contesté, 
hay derecho á ofender al vecino con estampidos 
mala educación, ni á pintarle las orejas y el cerebro 
color de cardenillo.»

Todavía más paseos y llegamos ó otra sala de o}̂  
raciones, la de Ginecología, creo que era regalo de i^^ 
cuantas damas. Una mesita en el centro, luz cem 
de lado; y paredes, techo y suelo de mármol rosa.

También declaro que jamás había visto cosa au 
ga, ni tanta magnificencia. Y es que, lo diré de P

Ayuntamiento de Madrid



EL SIGLO MEDIOO 61

3e la

Listin* 
fama- 
impá- 
iras y 
sado á

50 del 
sias, y 
rofeso- 
aron á

» como

que

lOQ-

ira*- 
e re­
decir

¡ridos cooi' 
err lo

entiend®

Sometido al tratamiento con el aceite gris á  altas 
dosis y más tarde al ioduro potásico, mejoró nota­
blemente el enfermo,

Este caso motivó interesante discusión, en la 
que intervinieror los entusiastas y jóvenes neurólo­
gos Sres. Arredondo, Márquez y Mansilla, á quienes 
contestó y agradeció sus observaciones el exponen­
te, Sr. Salas y Vaca.

En la Sociedad Ginecológica discutieron anima­
damente el miércoles último los Sres. Castillo y 
García Arias, á  propósito de un  caso de histerecto- 
mía, sobre cuál vía, la vaginal ó la abdominal, es 
la preferible para la intervención en los miomas y 
fibro miomas del útero.

El Sr. Larrú, distinguido tocólogo de la Benefi­
cencia municipal, presentó un aparato destinado á 
verificar á  inyecciones intrauterinas sin temor de 
perforación; á  practicar inyecciones intracervicales 
para acelerar el parto lento, y, ante todo, su objeto 
principal es cohibir la hemorragia post p a rtu m  por 
inercia. El aparato destinado á  este fin puede mon­
tarse en la sonda intrauterina, y puede asimismo 
constituir un instrumento independiente

El Sr. Larrú quedó en el uso de la palabra, y 
dada la indiscutible importancia de'este asunto, pro­
metemos á  nuestros lectores más amplios informes 
sobre el mismo.

También el Sr. Salas y Vaca dió el jueves últi-

en ningún sitio llegan la ostentación, el lujo, la libera­
lidad, al grado que en Inglaterra.

La Junta patronal de San Bartolomé tiene en pro- 
yecto la construcción de un nuevo hospital que quieren 
sea un modelo y seguramente tendrá que admirar.

Al lado está la iglesia de San Bartolomé el Grande, 
una joya de arquitectura normanda del siglo xii, cuya 
^sita me hizo aún más impresión, aunque de otro or- 

®u, que la sala de mármol rosa.
Otro de los grandes hospitales de Londres es el 11a- 

a o London Hospital, moderno, aunque por razones 
e orden económico, por lo caro que vale el terreno, 

^  ospital es de un solo cuerpo. ¡Pero qué cuerpol 
encionaré sólo, para no hacer inacabable este artículo, 

timo piso dedicado á salas de operaciones y sus 
l^ jo s . [Son cinco salas! Todas mejores y la del centro 
pued^ cinco cumplen cuantas condiciones
cin ®*Í8Í*̂ o á una sala de operaciones asépticas, las 

co tienen buena luz y aparatos convenientes para
Par^^ suele faltar más que en
par d „ paredes lavables, etc., etc., y en un
lizad ^ ^  graderías de hierro (que pueden ser esteri-
terv ^  ^  desde donde los asistentes ven las in-

centro cuenta con una galería
de ^  público y toda ella es como la del Hospital
ser In Haraburgo, de azulejo de vidrio para
**®̂ |avada con manga.

uiediata está la Policlínica, un edificio recientísi -

mo en el Hospital de la Princesa, al cual pertenece, 
interesante conferencia sobre las neurosis sin tom áti' 
cas, estudiando las de todos los sistemas y fijándose 
en el gran número que producen las enfermedades 
de la sangre.

E l numeroso público que escuchó esta conferen­
cia aplaudió, como se merecía, el brillante estudio 
de patología general expuesto por el Sr. Salas.

A 6.445 ascendían el jueves último las inscrip­
ciones hechas en el Montepío del Cuerpo de m édi­
cos titulares, á pesar de faltar aún por entero las de 
las provincias de Orense y Canarias. Las inscrip­
ciones en 1.^ categoría suman 982; las de 2.», 030; 
las de 3.% 1.665; las de 4.», 1.271, y 1.597 las de 5

Del 5 al 10 del próximo Febrero quedarán en 
poder de todos los delegados provinciales los títulos 
de los socios del Montepío, los recibos, certificacio­
nes y demás documentos, á fin de que puedan efec­
tuar la cobranza del prim er trimestre ó ingresarla 
en la cuenta corriente del Montepío.

Aprobadas las cuentas—que publicaremos en 
uno de los números próximos—de la Jun ta  de Go­
bierno y Patronato del Cuerpo de médicos titulares 
correspondientes al año 1905, resulta—después de 
cubrir los muchos gastos ocurridos en los años 1904 
y  1905 con motivo de la instalación de oficinas y 
de numerosas impresiones—un sobrante de pese-

mo y sencillamente admirable, como todo el hospital, 
como todos los hospitales de Londres; la Policlínica ha 
sido construida por iniciativa particular, y en una 
plancha de mármol que hay en la inmensa sala de es­
pera, consta el precio del edificio y los nombres de 
algunos donadores, dice; Un sjñor que desea guardar 
el incógnito 80.000 libras; es decir,2 .000.000 de francos, 
ly guarda el incógnito!

Los distintos servicios de la Policlínica tienen va­
rios cuartos para reconocimiento de enfermos, etc., y 
todos dispuestos para dar enseñanzas. Entre las seccio­
nes interesantes, hidroterapia, gimnasia, etc., lo que 
más me sorprendió fué la de terapéutica luminosa'. 
Varios aparatos para aplicación de rayos Roentgen, 
entre ellos algunos preparados para curar lesiones tu­
berculosas y neoplásicas de la boca. Vi una sala con 
un aparato grande de Finsen y varios pequeños, donde 
enfermas acostadas en divanes recibían el tan intere­
sante como costoso tratamiento del lupus que descubrió 
aquel autor danés; su compatriota la reina Alejandra 
de Inglaterra costeó esta instalación finsioterapia del 
hospital de Londres. Para dar idea de lo costoso del 
tratamiento diré que es necesario aplicarlo regular­
mente durante muchos meses, siempre en relación con 
la extensión de la enfermedad, y que cada enfermo 
necesita esté á su lado constantemente una enfermera, y 
que las sesiones son muy largas. Eso sí, las partes ya 
curadas á fuerza de tanta paciencia y tanto dinero apa-
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tas 10.739,84, más 2.500 entregadas en el Banco 
para abrir la cuenta corriente, ó sea u n  total de 
13.239,84 pesetas, que han ingresado en la caja del 
Montepío. Y todo esto sin que la Jun ta  de Patro­
nato haya cobrado más cuota que la del año 1904.

Sabemos que muchos socios del Montepío desean 
ingresar no sólo la  cuota del trim estre corriente, 
sino muchos la de todo el año, y otros la de cin­
co años, sin derecho alguno por este mayor in ­
greso, y sí sólo para que el Montepío acumule más 
rápidamente capital y pueda empezar á conceder 
pensiones. No podrá, pues, en justicia, negarse que 
ha principiado bajo los mejores auspicios el Mon­
tepío del Cuerpo de módicos titulares.

D ecio g a r l a n .

Madrid, 27 de Enero de 1906.
COOPERACION A L  TRATAMIENTO

DE LA TUBERCULOSIS POR LOS FERMENTOS PROTEICOS 
E stu d io  o r ig in a l d e lD r . OALVO OAMBÓN 0)

Hav una lesión especial, coexistente con la tuberculosis, de 
aquellos elementos celulares de los cuales procede el prin­
cipio curativo para esta enfermedad.

Cuando el 7 de Octubre último publicaba un resu­
men de mis trabajos acerca del tratamiento de la tu­
berculosis y anunciaba que el principio curativo es una

(1) Véanse los núm eros 2.702 y  2.703 de este periódico.

resultante del estímulo que la tuberculina de Koch 
provoca en determinados elementos celulares, estaba 
lejos de imaginarme que en la misma fecha, 7 de Oc­
tubre, en la sesión de clausura del Congreso de París, 
habría de declarar el Dr. Behring la existencia del mis­
mo principio, como resultado de la impregnación de la 
célula por el virus procedente del bacilo.

Es natural que llegue á descubrirse la ley cuando se 
consultan los hechos idénticos y se dejan á un lado hi­
pótesis y sistemas; pero es cosa singular la coincidencia 
de que haya sido aquella enunciada el mismo día, en 
París, con la solemnidad que acompaña á los actos del 
descubridor del suero anti-diftérico; y aquí, en Madrid, 
desde las columnas de este periódico con la modestia 
propia del medio peculiar en que yo vivo.

También han sido presentados al Congreso, en la 
sección de Terapéutica, loa trabajos originales de los^ 
doctorea Jousset y Jaquerod, dando cuenta de haber 
llegado á la curación de tuberculosos del pulmón por 
medio de la tuberculina de Koch. Estos, para conse­
guirlo, hicieron modificaciones en la dosis y en la tu ­
berculina en sentido análogo á las que yo hice cuando 
comencé á tratar mis enfermos.
Valor terapéutico de la tuberculina y su acción fisiológica.

Comienza á notarse en todas las naciones cierto mo­
vimiento de atención hacia los resultados que se anun­
cian de la tuberculina. Ya no es ésta aquella época en 
que Koch dió á conocer su descubrimiento contraía tu­
berculosis, bien acogido, como homenaje á él, aun des­
conociéndose los resultados clínicos, y aceptado á modo

recen con una cicatriz blanda y son de un aspecto casi 
normal, que las distingue de las horribles cicatrices que 
dejan las lesiones tuberculosas cuando curan poi otros 
procedimientos. Vi también una gran máquina de 
electricidad á alta tensión aplicada á la curación de las 
alopecias. Sentada en el banquillo había una enferma 
cubierta la cabeza con una pelusa bastante recia. Se tra­
taba de una enferma que se presentó en la Policlínica 
con la cabeza tan lisa como una bola de billar, tal y 
como la había dejado año y medio antes una escarla­
tina. Con sorpresa para todos, aquel tratamiento electro- 
estático habla hecho brotar el cabello. Ea otra sección 
nuevos aparatos Roentgen curaban las tiñas.

Dependencia del Hospital de Londres es la gran Es­
cuela de nurses (enfermeras) capaz para quinientas. No 
diré nada sobre la institución de estas enfermeras, que 
reciben educación científica sólida y pertenecen en gran 
número á las mejores familias del Imperio británico. 
Hacia el cuerpo de mrses derivan gran parte de la de­
voción y espíritu de sacrificio de la juventud inglesa: 
la niña de la condesa, que entre nosotros se mete monja, 
se dedica en Inglaterra á cuidar enfermos. No cabe 
duda que las nurses son uno de los factores del adelan 
to de nuestra ciencia en aquel país, y ese cuerpo de tan 
eficaces auxiliares médicos, es copiado en todas las na­
ciones, una de ellas la nuestra, donde el genio del in­
mortal D. Federico Rubio hizo mucho inspirándose en 
ellas. El profesor Schauta, de Viena, que aprovechaba

en sus explicaciones cuantas ocasiones se presentaban 
para renegar de las matronas, tenía en cambio siempre 
frases de elogio para las nurses y los países en que es el 
médico el que asiste los partos, ayudado por una en­
fermera inteligente. .

La construcción del Hospital del Colegio de la Uni­
versidad terminó este año, y el edificio se levanta donde 
estuvo el anterior fundado en 1883. Es por consiguiente 
nuevo, su plano tiene la forma general de cruz latina. 
Me chocó que las salas de autopsias estuvieran próxi­
mas al tejado. (No debo insistir en que todos los hospi­
tales tienen un esmerado servicio de ascensores.) Vanas 
salas de operaciones muy buenas, y una clínica para
enfermedades infantiles muy interesante, con plantas
y flores como todas las salas en todos los hospitales; y 
las paredes impermeables para resistir el lavado, y en 
ellas, en azulejos, magníficos cuadros notables como 
dibujo y color y de composición sencilla, que represen­
tan escenas de los cuentos infantiles, las figuras de ta 
maño natural; allí estaba, ¿cómo no?, la tímida caperu- 
cita encarnada en marcha á casa de su abuela, y mW 
allá, el taimado lobo esperando en la cama de su abuela 
que acaba de devorar, ¡y cómo le abulta en el v ie n tre l .  

á la sencilla niña que se acerca á la puerta. ¿Sabéis í° 
que estos cuadros representan?, pregunté á un grupo de 
comadres escrofulosas viejas de tres á cuatro anos, y 
que entretenían su tiempo clavando alfileres en la ca­
beza de una muñeca, lya lo creol Y me recordaron a
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de substancia mágica que resolvía el problema. Hoy 
tenemos noticia de que se han obtenido curaciones 
completas de tuberculosis, y cada clínico da cuenta de 
sus observaciones, de los escollos que ha encontrado y 
el camino que ha seguido hasta llegar al final del tra­
tamiento. Al descubrir Koch el bacilo surgió la idea de 
buscar un desinfectante que lo aniquilara; siguió á esto 
un periodo en el cual hicieron papel las toxinas y anti­
toxinas, y hoy entra el problema en otra fase, señalada 
por la función de la célula como causa inmediata y ne­
cesaria para la curación de la tuberculosis.

No se llegó á esto, sin embargo, sin la labor de cen­
tenares de sabios durante un periodo de quince años, y 
esta labor es hoy luz que aparece en el horizonte, alum­
brando los trabajos hechos ó tientas y mostrando el 
camino que ha de emprenderse con más vigor y espe­
ranza, pues á la claridad de ella aparecen lineas que 
fijan la acción fisiológica y el valor terapéutico de las 
tubercu linas.

A fin de que podamos percibir en medio de esta in 
numerable variedad de fenómenos cuál sea el valor de 
la tuberculina, es conveniente que examinemos desde 
el punto de vista clínico lo que pueda haber de común 
en las tuberculinas y en los fenómenos que éstas des 
piertan en el organismo, para agruparlos y apreciar de 
esta manera sus resultados, dejando á un lado las exce­
lencias que se cantan de las unas, para combatir las 
otras como perjudiciales.

En la elaboración de toda tuberculina ó virus, hay 
una constan/e, que es el bacilo de la tuberculosis, y la 
variable, el procedimiento para obtenerla. La tubercu-

ganos personajes antiguos conocidos míos, y me presen­
taron otros.

La visita á la sala de niños me dejó un perfume de 
satisfacción, al que se unió otro de asombro en la sala 
de espera de los enfermos de la policlínica, muy gran­
de, muy alta, de gran gusto arquitectónico, y toda en 
Armóles.

El Hospital de Santo Tomás enfrente del Parla­
mento, ak otro lado del Támesis, es el más suntuoso: 
consta de varios edificios unidos por galerías de dos 
pisos; es el hospital que más se parece á los alemanes, 
y el más semejante á lo que en el continente se consi­
dera como tipo de construcción nosocomial. Las salas 
de niños tienen las mismas decoraciones y cuadros de 
azulejos que acabo de describir, y los laboratorios son 
grandes y bien dotados. A la entrada del hospital hay 
'lu letrero que dice: «Se hará la autopsia á todo indi­
viduo que muera en este hospital».

El de San Jorge, célebre por su historia y la impor­
tancia de su Escuela Médica, de la que dependen otros 
nospitales, está situado delante de la entrada principal 
e Ilyde Park, no tiene hoy día nada que despierte la 

atención del viajero. Visitaba el museo, donde me llamó 
.^^tención un hueso de pollo con una fractura conso- 
idada viciosamente; el médico que me acompañaba 
me explicó el caso, que es de un humorismo muy inglés: 

®ron los médicos de la casa un banquete á un ciru- 
J no que gg había distinguido muchísimo en el estudio

lina vieja de Koch procede del cultivo puro del bacilo 
en un caldo especial, donde se desarrolla, multiplica y 
muere, quedando en este líquido el principio segrega­
do y el que centiene en su interior.

El virus de Behring y la nueva tuberculina de Koch 
están constituidos principalmente por la substancia que 
hay en el interior del bacilo; se obtiene aquélla macha­
cando el bacilo procedente de un cultivo puro y for­
mando después un extracto; mientras que Behring 
deseca el bacilo á la estufa y lo pulveriza, preparando 
de esta manera su virus, al cual añade un poco de agua 
momentos antes de practicar la inyección inmunizado- 
ra en los bóvidos.

Para obtener el suero de Marmmorek es necesario 
también el bacilo.

Como aúji nos es poco conocido en qué consisten 
químicamente estas substancias, podemos agruparlas 
considerando su origen; y si éste no basta para supo­
ner que hay en ellas algo común y en relación con la 
naturaleza del bacilo, la clínica nos dice al menos, que 
son capaces todas ellas de poner en juego los mismos 
resortes orgánicos, pues todas las reacciones que provo­
can tienen la misma característica, igual sello clínico. 
Formemos dos grupos de todas estas manifestaciones; 
uno constituido por fenómenos cuya característica es 
agravar al enfermo, y agrupemos en otro aquellas reac­
ciones que en conjunto dan la salud y cuyo resultado 
es positivo.

Comenzando por el virus de Behring, llamado T. C., 
el mismo autor dice de él que es capaz de provocar 
la granulación tuberculosa de Laennec, la infiltración

y tratamiento de las fracturas óseas, y al tomar el pollo 
asado, le tocó casualmente, sin preparación alguna, 
aquella pata notable en sí, y mucho más por la ocasión 
en que fué vista. El mismo médico, maestro que fué de 
nuestro compatriota I)r. Morales, individuo distinguido 
del Cuerpo de Sanidad Militar, me dijo, cómo es nece­
sario pedir autorización á las familias para hacer au­
topsias de los que fallecen; que en Santo Tomás es el 
único Hospital de Londres donde se hace la autopsia de 
todo el que en él muere, y hay muchos que prefieren 
morirse en la calle á entrar allí. En San Jorge se puede 
decir que hay una autopsia diaria, en el hospital de Lon» 
dres 4 ó 5, porque es muchísimo mayor. Es curioso, que 
los que dan mayores facilidades para las autopsias 
son los protestantes, luego casi tantas los católicos in ­
gleses, mientras que los irlandeses dan raramente el 
permiso, y nunca ó casi nunca los judíos, hasta el 
punto que algunos médicos-disectores del Hospital de 
Londres, situado en el barrio israelita, se dirigieron á 
los rabinos para que éstos disiparan los prejuicios de 
sus correligionarios.

Todos estos hospitales tienen Escuelas de Medici­
na, propias é independientes entre sí, y museos curio­
sos, curiosísimos, donde se coleccionan las piezas no­
tables, rivalizando unos con otros.

Angel PULIDO MARTÍN.París 18 de Dioiombre de 1905.
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gris y la gelatiniforme. Fenómenos análogos han sido 
estudiados por Virchow en los primeros enfermos que 
han sido tratados por el remedio de Koch y fueron á 
terminar sus últimos días en el hospital «Charité». La 
tuberculina de Marmmorek fué combatida en el Con­
greso de París, porque algunos experimentadores han 
visto con ella desenvolverse los mismos fenómenos que 
con las anteriores. También la nueva tuberculina de 
Koch produce reacciones idénticas.

En oposición á estos hechos hay otros por los cua­
les aparece perfectamente comprobada la curación 
completa y permanente de tuberculosos del pulmón. 
No es Koch tan solo quien ha conseguido estos resulta­
dos por medio de su tuberculina vieja; son muchos ya, 
Spengler, Turban, Petruschky y otros. Las comunica­
ciones presentadas por Jausset y Jaquerod en el Con­
greso, confirman estos mismos hechos, pues han alcan­
zado también éxitos iguales por medio de la tuberculi­
na vieja de Koch; con la nueva no se han logrado estos 
resultados. Es cierto asimismo que Marmmorek y otros 
han obtenido efectos favorables. Cuanto al virus de 
Behring, es indudable que produce resultados positivos 
perfectamente comprobados; son éstos las mismas in­
munizaciones de loa hóvidos, las cuales pueden consi­
derarse como tuberculosis de fase muy rudimentaria, 
tratadas con éxito por una tuberculina.

Este modo de considerar las inmunizaciones tiene 
por fundamento lo que sucede á veces en los animales 
que son vacunados por el virus T. C.; para esta inmu­
nización se eligen bóvidos de cuatro semanas á cuatro 
meses; en algunos aparece después de la inyección 
fiebre alta, que remite á los pocos días. Más allá de 
un año, pueden presentarse, además de la fiebre, 
fenómenos inflamatorios en el pulmón y la pleura, 
evolucionando todo este cuadro favorablemente; estas 
reacciones las explican los que se dedican á tal vacu­
nación, afirmando que en aquéllos hay focos tuberculo­
sos preexistentes. Esto no obstante, los animales que­
dan inmunizados. De donde resulta que por el mismo 
mecanismo orgánico que el virus pone en juego para 
darles la inmunización, se consigue también en ellos la 
curación de la tuberculosis, la cual va acompañada de 
reaccionei análogas á las que aparecen en el hombre 
tuberculoso, si es tratado por una tuberculina.

Es, pues, común á toda tuberculina el conjunto de 
fenómenos que acabamos de exponer; todas ellas pro­
ducen reacciones perjudiciales, y todas también dan la 
salud.

Está perfectamente comprobada la curación de tu ­
berculosos por estas substancias. Y no se entienda que 
la curación descansa en el hecho sólo de no encontrar 
en el esputo, llevado al campó del microscopio, el ba­
cilo, pues esto nada más significa á veces sino que el 
bacilo ha perdido la reacción cromática; si se les consi­
dera curados es porque no hay tos ni expectoración y 
han recobrado su apetito y peso normales, persistiendo 
en este estado algunos años. Estos hechos señalan el 
valor terapéutico de las tuberculinas.

Cierto es también que estas substancias producen 
graves reacciones para el enfermo, las cuales son causa­

das, no porque las tuberculinas contengan principios 
esenciales en relación con cada uno de los fenómenos 
que se presentan, sino porque aquéllas están subordi­
nadas al conjunto de circunstancias en que se aplica 
el remedio. En los estudios que publiqué en Septiem­
bre y Octubre últimos, indico las principales circuns­
tancias que determinan estas reacciones y cómo se 
pueden evitar; expongo, además, una serie de fenóme­
nos muy singulares que produce la tuberculina, los 
cuales son desconocidos, y tienen un carácter tal que 
no hay nada que se les asemeje en la literatura médica. 
Estos fenómenos serán la base en que ha de cimentar­
se el conocimiento científico de la acción fisiológica de 
la tuberculina para ensanchar más el alcance del tra­
tamiento de la tuberculosis.

Lesión celular.

No todos los enfermos que, sometidos al tratamiento 
por las tuberculinas, han llegado al gramo, consiguen 
la salud completamente; unos alcanzan nada más que 
una gran mejoría, otros quedan curados. El conoci­
miento de esta verdad lo he adquirido por experiencia 
propia, pues en uno de mis enfermos no persiste la 
curación, y leyendo, en vista de esto, los trabajos de 
otros clínicos encontré en ellos idénticos resoltados.

Al dedicarme á estos estudios consulté de preferen­
cia los de Gaetsch, autorizados por Koch; mas nada 
hay en ellos que indique la posibilidad de llegar al gra 
mo y obtener una mejoría en vez de la curación: su es­
tadística es d3 las mejores; da un 71 por 100 curados; 
los otros 29 han abandonado el tratamiento antes de 
que éste llegase á su término. Y para enterarme de lo 
opuesto á estas ideas, leí á Fraenkel, que combate en 
primera línea la tuberculina de Koch, fundándose en 
que no es posible inyectar más allá de una á dos cen­
tésimas sin provocar una reacción desastrosa. No se 
comprende cómo un clínico, gloria de Berlín, haya dado 
publicidad á estas ideas en 1904, cuando cientos de sus 
compatriotas en años anteriores habían ya rebasado la 
dosis señalada por él como desastrosa y llegado al gra­
mo sin peligro y con éxito. La lucha es asi,

Al anunciar ahora que uno de mis enfermos ha ob­
tenido nada más que una buena mejoría, rectifico pro­
visionalmente la dudosa esperanza que he manifestado 
en la publicación última, pues boy creo en la posibili­
dad de llegar á la curación completa; bien que haya 
mucho que hacer todavía. Este resultado me propor­
c io n a  una prueba más en favor de la ley que he ex­
puesto considerando aquellas células desconocidas 
como lesionadas en el tuberculoso, y en unos indivi­
duos más que en otros, modificándose en alto grado á 
medida que se avanza en el tratamiento.

La experiencia demuestra que la tuberculina no 
tiene acción sobre el bacilo si éste anida en tejido muer­
to; de manera que es necesario el concurso de la vida 
para que aparezca la virtud aniquiladora del bacilo. Y 
como la vida está vinculada en el organismo, el cual 
está constituido por unidades morfológicas de materia 
viviente, coordinadas en un todo, de estas unidades de­
ben emerger aquellos fenómenos orgánicos de acción
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contraria al bacilo, dejando á la química biológica que 
desentrañe cómo estos se ejecutan, pues no hay fenó­
meno orgánico alguno que exceda del alcance de las 
fuerzas físico-químicas.

Admitido el concurso de estos elementos celulares 
de los que procede inmediatamente la acción curativa, 
los otros factores que juegan en el proceso del trata­
miento son la tuberculina y el bacilo. Si, pues, tene­
mos dos enfermos á los cuales se les administra la tu ­
berculina en iguales condiciones, y llegado al término 
del tratamiento los resultados son distintos, hemos de 
buscar la causa en el elemento celular, pues los otros 
factores son constantes, y suponer en él diferencias por 
las cuales podamos explicarnos los resultados designa* 
les. Si tomamos como punto de partida el estado de los 
enfermos y alcanzamos la mejoría en uno, y en el otro 
la curación, ^ to s resultados no son términos opuestos, 
fiino grados de una misma escala; y radicando la causa 
de esto en las células desconocidas, en ellas habrá tam­
bién gradaciones de su modo d« ser en armonía con los 
resultados obtenidos. Nada hay que quebrante taijto 
estas células como la tuberculina dada en dosis repetí 
das; ni nada tampoco se conoce que las encamine á su 
normalidad como las dosis progresivas de la misma 
substancia.

Hoy ya podemos por medio de las inmunizaciones 
de Behring darnos cuenta experimentalmente de la 
importancia de estos elementos X  en el proceso tuber 
culoso, y cómo ellos son la causa de que no se desen­
vuelva la enfermedad si han adquirido mediante la tu ­
berculina ó virus T. C. ese quid ignolum, que, con di 
herencias de intensidad, es el mismo que alcanzan los 
elementos celulares de aquel enfermo que bajo la ac 
ción de la tuberculica logró la curación completa; pues 
todas estas substancias estimulan los mismos resortes 
orgánicos por los que aparecen aquellos fenómenos de 
Insultado positivo, subordinados siempre á las mismas 
eyes, las cuales nada varían por múltiples que eeau 
^  denominaciones con que se designen.

Si la experimentación enseña que los fenómenos 
provocados en la célula por la tuberculina son nece­
ó o s  para extinguir el bacilo; si los hechos de obser­
vación clínica revelan que las células están alteradas, 
y a vuelta á su normalidad se manifiesta con la des 
aparición de la tuberculosis; si además, las inmuniza- 
Clones de Behring señalan modificaciones especiales 

determinados elementos morfológicos, siendo éstas 
causa que impide el desenvolvimiento de la tuber- 

inoculación, podemos enunciar el principio 
Jgmente; La propiedad esencial del remedio antitu- 

'■culoso ha de ser regenerar la célula lesionada.
Bta propiedad no la considero aneja exclusiva- 

ente á las tuberculinas y á los sueros, sino que sube 
origen pudieran también ser capaces

niismo. Mas tendrían gran valor estos fermentos«rv** 4 t j CCvUO ICl lllCLlWO
ral mañana se confirmara que la misma natu-

nos presenta en las peritonitis tuberculosas, los 
fand^^T tratados por las tuberculinas, conside- 
jjj ® P®*‘*l*nco infectado como un cultivo, y las 

ipnlaciones de masaje, punción, incisión, como

medios por los que se modifica el sistema osmótico, 
para que tenga lugar la absorción con su cortejo de 
reacciones.

Esta lesión celular, ¿precede ó sigue ó la tuberculosis?

Demostrado que la célula estimulada por los fer 
mentos aniquila el bacilo, y á la reintegración de ella 
sigue la desaparición de la tuberculosis, y confirmán­
dose experimentalmente lo que aquellos aportan á los 
elementos X , cuyo valor lo marca el hecho de opo­
nerse al desarrollo de la tuberculosis por inoculación 
de cultivo, podemos admitir como corolario á estas 
ideas, que la tuberculosis en su origen es una lesión celu 
lar, y el bacilo un resultado, un efecto de esta lesión. Mas 
no se entienda que considero esta lesión de Ja célula 
como causa creadora del bacilo, sino como causa del 
cambio de estado de germen á otras fases evolutivas 
las cuales desaparecen si se reintegra la célula.

Es condición del hombre vivir en un medio cons­
tante de gérmenes capaces de desenvolver la tubercu 
loéis, si la naturaleza, para impedirlo, no le hubiese 
dotado de elementos, que podemos ya reforzar ar 
tificialmente hasta hacerlos aptos, al menos en los bó- 
vidos, para que no se desarrolle la tuberculosis por 
inoculacicn de cultivo. Este conjunto normal entre 
gérmenes y el hombre, no ha de considerarse como si 
aquéllos descansasen en un líquido de cultivo, espe. 
rando condiciones favorables para su desarrollo, sino 
como una relación entre el organismo unicelular infec­
cioso y los elementos celulares del hombre, formando 
un sistema celular inestable, cuyo equilibrio puede rom­
perte si sufre alteración uno de los factores.

Y puesto que podemos en esta enfermedad resta­
blecer el equilibrio clínicamente en el hombre y soste­
nerlo por la experimentación en los bóvidos, llevando la 
acción de la tuberculina ó la célula, será racional pen­
sar que en esta misma célula también habrá tenido 
origen el momento inicial de la tuberculosis.

Apreciando asi en su origen las enfermedades que 
llamamos infecciosas, deja entreverse la e'^peranza de 
que pueda romperse con la rec.eptihilidai orgánica y  
aportar al organismo substancias regeneradoras de las 
células lesionadas, cuyos efectos aparecerán al exterior 
como fenómenos de desinfección.

Interin la ciencia no desentrañe cómo el momento 
inicial de la infección es una lesión celular capaz de 
producirse por múltiples causas, surgiendo de aquí la 
enfermedad, no debemos agrupar clínicamente las tu­
berculosis para cuya explicación se lia acudido al sa 
profitismo, ni las que aparecen después de algunas en­
fermedades, ni tampoco las que brotan de enmedio de 
las privaciones y del vicio, con aquellas tuberculosis por 
inoculación, para explicar por éstas la puerta de entra- 
da á la infección que en las otras no ha visto la clínica; 
antes bien será menester estudiar el mecanismo de las 
primeras para ver cual puede ser el de las segundas.

Verdaderamente estas ideas las lleva inconsciente­
mente inculcadas en su espíritu la humanidad entera; 
fijémonos si no en la manera como se defiende de la tu­
berculosis y la combate: no se satisface con huir de la
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infección, antes bien procura fortalecerse. Y por des­
gracia sabemos que de poco sirve enarbolar bandera de 
higiene y hacer guerra al esputo, si esta bandera no 
lleva por lema que el primer precepto de la higiene es 
nutrirse.

UN CASO DE DELIRIO EPILEPTICO
Por el D r.D .B . FERNÁNDEZ SANZ

M édico n u m era rio  d e l H o sp ita l de la  P rin cesa , p o r oposición; 
m édico n u m era rio  de  la  B eneficencia m u n ic ip a l, p o r oposición; 

m édico-d irector de  ag u as m inera les, p o r oposición.

Era el enfermo un hombre en plena juventud, de 
robustez no común, de estatura superior á la media­
na. muy bien constituido; estaba, como hemos dicho, 
violentamente agitado, su cara tenia una expresión de 
furor angustioso, y, mirando á todos con desconfianza, 
atendía especialmente á los movimientos de los que, 
por permanecer en último término, parecían medio 
ocultos; daba grandes gritos de vez en cuando diciendo 
que no le mataran, ó que si lo habían de hacer que 
fuera cuanto antes; en suma, su fisonomía, su actitud, 
sus gestos, sus gritos y sus palabras, todo expresaba el 
miedo y la creencia de que su vida estaba en inminen­
te peligro; reaccionaba violentamente impulsado por 
esos sentimientos, y la reacción era rápida, brutal, tan 
intensa como el sentimiento mismo que la oripnaba; 
no obedecía á ninguna de las órdenes que se le 
negándose á todo terminantemente; no contestaba á, 
las preguntas que se le hacían, ó contestaba de un 
modo incongruente, en relación con las ideas de perse­
cución y con el sentimiento de terror que ocupaba por 
completo su mente. La desorientación era absoluta, no 
pediendo decir ni quién era, ni dónde se encontraba,
ni cómo había sido conducido allí.

Síntomas/ísícos.-Buen estado de nutrición, aparien­
cias de salud. Braquicefalía pronunciaba; nariz chata y 
ancha, deprimida en la raíz; asimetría facial, consisten- 
te en que los ojos no estaban colocados á igual altura, 
sino que el dereeho estaba más bajo que el izquierdo, 
siendo el eje horizontal de la abertura palpebral dere­
cha un poco oblicuo hacia abajo y adentro. Oreja de 
relieves poco pronunciados, estando el lóbulo poco 
marcado, y siendo el antbelix poco saliente y la fosa 
escafoidea muy superficial; lengua seca, roja, sin hue­
llas de mordedura; respiración algo anhelosa, 28 respi 
raciones por minuto; pulso de moderada tensión y am­
plitud, muy frecuente (132 pulsaciones por minuto); rio 
fué posible la exploración de la bóveda palatina ni de 
los órganos genitales.

En la Casa de Socorro permaneció el enfermo cinco 
horas; durante este tiempo fueron gradualmente ate­
nuándose los síntomas: las reacciones motoras se hicie­
ron menos frecuentes y menos brutales, tomando un 
carácter cada vez más intencional, más adecuado al ün 
propuesto; loa gritos furiosos fueron sustituidos por pa­
labras sueltas y luego por frases cortas, en las que se

(1) Véase e l núm ero  a n te rio r .

advertía la paulatina restauración de la asociación de 
ideas, aunque siempre subordinada á la representación 
mental delirante de muerte inminente; esta misma su- 
bordinación á la idea fija se observaba en las respues­
tas que daba ahora (con más facilidad que al principio) 
á las preguntas que se le dirigían; la resistencia á las 
órdenes que se le daban iba también cediendo, siendo 
posible conseguir de él que diera la mano, que sacara 
la lengua, etc. Dos horas llevaba en la Casa de Socorro 
cuando se presentó uno de sus hermanos, al que no 
conoció, contestando á las preguntas respecto de su 
vida anterior y de sus asuntos íntimos, en la misma 
forma que nos contestaba á todos, es decir, con frases 
dictadas por la idea delirante persecutoria. He aquí un 
fragmento de la conversación con su hermano;

ífemano.—¿Quieres venir conmigo?
Enfermo.—¿Adónde?
—A mi casa.
—¿Y tú  quién eres?
—Tu hermano; ¿no me conoces?
—No.
—¿Cuántos hermanos tienes?
—No sé cuántos; tú no eres hermano mío.
_Toma este vaso de agua.
—No quiero, que no te conozco; quiero ir á morb

ahí fuera; yo no duro viejo.
—¿Qué es esto? (enseñándole un lápiz de metal). 
—Eso no es nada; eso es una navaja barbera: máten­

me luego.
Este último detalle nos revela la existencia de ilu­

siones visuales, de adaptación de las sensaciones ópti­
cas á la idea delirante. Fué imposible averiguar la exis­
tencia de alucinaciones.

Fué progresando la remisión de los síntomas, cal­
mándose la agitación y reapareciendo la conciencia, al 
principio muy tenuemente y pronto ofuscada de nuevo 
por el retorno de las representaciones delirantes; las 
reacciones motoras se fueron también apagando; pero 
al pretender conducirle al Gobierno civil para gestionar 
su traslado al hospital, experimentó un nuevo recrude­
cimiento, y tan violenta resistencia opuso, que fué pre­
ciso renunciar á aquel propósito. Al abandonar, poco 
después, la Casa de Socorro, estaba en una situación 
de calma; la conciencia resurgía débilmente, recono­
ciendo á su hermano y dándose cuenta del sitio donde 
estaba; pero las ideas delirantes persistían, con la par­
ticularidad de que las hacía extensivas á su hermano, 
temiendo que mataran también á éste y lanzándose á 
protegerle siempre que penetraba alguna persona en la 
habitación. En esta última fase de la observación, con 
la conciencia medio recobrada y las representaciones 
delirantes persistentes, presentaba el cuadro de un ver­
dadero estado crepuscular. No ha sido posible averi­
guar el curso ulterior del acceso. Según me manifestó 
su hermano, los días anteriores había tenido algunos 
trastornos digestivos, consistentes en inapetencia, sed 
viva y  estreñimiento pertinaz.

El diagnóstico directo del padecimiento están eviden­
te, que sólo en él me he de fijar, prescindiendo del dife­
rencial por considerarlo en absoluto superfino. Se trata
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de un proceso de perturbación mental, de aparición brus­
ca, de duración transitoria (así puede asegurarse, pues 
aunque nose presenció la vuelta completa al estado nor­
mal, sí se asistió al gradual desvanecimiento de todos los 
síntomas), caracterizado por unadesorientación absoluta, 
por una total pérdida de la conciencia, por la existencia 
de ideas delirantes terroríficas, por una violenta exalta­
ción del tono afectivo, con reacciones morbosas, exage­
radas, brutales, que daban lugar á un estado de agita­
ción furiosa. En estos caracteres encontramos ya ele­
mentos suficientes para encauzar el diagnóstico, pero 
no para aclararle por completo, porque hay estados 
mentales de índole muy diversa, que poseen propieda­
des muy análogas á las mencionadas; me bastará con 
citar, en testimonio de esta afirmación, el período ma­
niaco de la locura maniaco-depresiva y algunos episo­
dios de las psicosis tóxicas, del alcoholismo especial­
mente, y del histerismo; pero si los caracteres dei tras 
torno mental que he relatado recuerdan á los de los 
procesos que acabo de mencionar, á ninguno se parecen 
tanto como á los de las manifestaciones psíquicas de la 
epilepsia; en efecto, en este caso particular observamos 
el comienzo brusco, la inconsciencia, la reacción sinto­
mática violenta, el carácter accesional, y no digo nada 
de la amnesia consecutiva, porque no me ha sido po­
sible examinar al enfermo después de la vuelta al esta­
do normal, rasgos todos ellos propios de los accesos 
epilépticos, según dije al comienzo de este artículo, y 
que si bien en la actualidad no se tienen por constan­
tes, según allí mismo indiqué, no por eso han perdido 
nada de su valor positivo cuando se encuentran reuni­
dos. Pero lo que da verdadera firmeza al diagnóstico, 
dotándole de una evidencia irrefutable, es la conside­
ración de las condiciones del sujeto. Este episodio psí­
quico se ha presentado en un individuo que desde hace 
dos años presentaba accesos de epilepsia, revestidos de 
todos los caracteres clásicos del mal mayor y que des­
de hacía pocos días había sufrido un recrudecimiento 
en la frecuencia de los ataques, hasta el punto de dar­
le varios en un solo día, cosa que nunca le había ocu­
rrido antes. Enlazando estos datos anamnésicos con los 
caracteres intrínsecos del trastorno mental y unién­
dolo todo con los resultados de la exploración somáti­
ca, que nos reveló la existencia de algunos de los lla­
mados estigmas epilépticos, muy escasos, es cierto, 
por las inevitables deficiencias de la exploración se 
impone al ánimo la convicción de que se trata de un 
caso de epilepsia psíquica. Ahora bien, el diagnóstico 
no debe darse por terminado con esta afirmación: las 
manifestaciones psíquicas de la epilepsia son muy nu­
merosas, mucho más numerosas que las formas somá 
ticas de la misma neurosis con ser éstas tan variadas. 
Por este motivo es necesario completar el diagnóstico, 
precisando la variedad á que pertenece el caso que he 
historiado. No hay unanimidad en cuanto á la denomi­
nación y distribución en grupo de las psicosis epilép­
ticas: como ejemplo citaré dos clasificaciones, una ale­
mana y otra francesa. Dornblüth (Compendium der 
Psychiatrie, Leipzig, 1904) admite las siguientes formas; 
1.0 pérdida de conciencia simple (ausencia y ataques

de sueño); 2.o alteraciones paroxísticaa del tono afecti­
vo (el enfermo se transforma poniéndose triste, som­
brío, algo angustioso y confuso); 3.o impulsiones paro- 
xísticas y entre ellas la dipsomanía, según la doctrina 
de Kraepelin; 4,o estados crepusculares de muy varia­
das formas, desde la simple confusión mental, hasta el 
estupor catatónico: en este grupo se incluyen el delirio 
epiléptico, simple ó alucinatorio y las formas de epilep­
sia ambulatoria; estos estados crepusculares pueden 
presentarse combinados con los accesos convulsivos, 
precediéndolos ó siguiéndolos, ó sustituyéndose á ellos, 
en cuyo caso merecen el nombre de equivalentes epi­
lépticos, propiamente dichos ó aisladamente, constitu­
yendo la mal llamada epilepsia larvada, denominación 
impropia que debe abandonarse. Dutil (in Traité de 
Pathologie mentale, de Gilbert Ballet) clasifica como si­
gue los fenómenos psíquicos de la epilepsia: l.o estado 
mental habitual de los epilépticos ó carácter epiléptico; 
2.0 trastornos mentales menores asociados á los accesos 
convulsivos (pre y post-paroxísticos); 3.° epilepsia psí­
quica propiamente tal ó equivalentes epilépticos: a) sín­
dromes con excitación (manía simple y furiosa, impul­
siones homicidas, robo, incendio, atentados sexuales, 
automatismo comicial ambulatorio); h) síndromes con 
depresión (narcolepsia, estupor); cj formas alternas, 
muy raras; 4.o demencia epiléptica, final común de las 
formas psíquicas y aun de muchas puramente somáti­
cas. Todas estas formas, excluyendo desde luego el es­
tado mental epiléptico y la demencia terminal, pueden 
considerarse como psicosis agudas; algunos autores, 
Mendel entre ellos, admiten un grupo de psicopatías 
epilépticas crónicas, en el que incluyen la locura circu­
lar, la locura moral y la paranoia; pero la naturaleza 
epiléptica de estas formas no está claramente demos­
trada, ni mucho menos; más probable es que se trate 
de psicosis en un epiléptico^ que de psicopsis epilépticas, 
propiamente dichas. Pero de ellas no debo ocuparme 
en este lugar porque el caso que estudio pertenece á las 
formas agudas. ¿A qué grupo de éstas? El examen de 
los síntomas nos da la respuesta clara y categórica: el 
hecho culminante del trastorno mental era la existen­
cia de ideas delirantes, penosas, ideas de peligro de 
muerte con intensa reacción afectiva, con ilusiones vi­
suales, pero sin alucinaciones demostradas, aunque no 
es nada inverosímil que existieran; pero dejando en 
duda este detalle no directamente comprobado, se pue­
de afirmar que el enfermo que he historiado padecía 
un acceso de delirio epiléptico con agitación furiosa, 
demostrando este último extremo no sólo la intensidad, 
la rapidez y la violencia de las reacciones motoras, sino 
también el estado de las funciones somáticas. Este epi­
sodio psíquico ha sobrevenido sin relación inmediata 
con ningún acceso convulsivo, es decir, como hecho ais­
lado, en un período de la enfermedad, en que ésta ha­
bla experimentado una exacerbación, aumentando ex­
traordinariamente la frecuencia de los accesos vulgares; 
merece por tanto, con toda propiedad, el calificativo de 
equivalente psíquico.

Sólo me resta hacer algunas breves consideraciones 
sobre la etiología especial de este caso, en cuanto á la
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enfermedad y al acceso psíquico y sobre el modo de 
terminar éste.

El primer hecho notable que llama la atención en 
la discusión etiológica, es lo tardío de la aparición de 
los accesos convulsivos; no se presentaron éstos hasta 
los veintisiete años, sin que fueran precedidos de nin­
gún fenómeno anómalo, que nos autorice á pensar en 
una transformación del paroxismo; por otra parte, la 
falta de antecedentes patológicos de toda clase y de há­
bitos alcohólicos viciosos é inveterados, nos obliga á de­
clarar la hipótesis de una epilepsia sintomática, por le­
siones cerebrales sifilíticas, alcohólicas ó de lesiones en­
cefálicas infantiles. Se trata sin duda alguna de una 
epilepsia de las que aún se llaman esenciales; en esta 
forma, la noción de herencia neuropática es el único 
carácter etiológico de verdadera importancia, pero en el 
caso presente la investigación de los antecedentes fami­
liares sólo da resultados negativos. Nos encontramos, 
pues, con una etiología nula y con el dato curioso de la 
aparición tardía de los ataques.

Aunque es un carácter esencial de la neurosis co- 
micial la falta de causa externa que justifique la pro 
vocación de los accesos, presentándose éstos con apa­
riencia espontánea, sin embargo, tratándose de una 
mutación de forma tan importante como la ocurrida 
en este caso, es muy lógico buscar en las circunstan­
cias exteriores las razones que expliquen la determina­
ción de una explosión psíquica tan violenta en un en­
fermo que hasta entonces no habla presentado nada 
anómalo desde el punto de vista mental. En mi opinión 
hay sobradas razones para explicarnos el hecho: el en­
fermo habitó siempre en su pueblo, hasta que pocos 
días antes del acceso se trasladó á Madrid; el brusco 
cambio de la existencia sosegada de la aldea al bullicio 
de la corte, el cambio radical de vida, de alimentación, 
de horas de sueño, la emoción producida por la consul­
ta con un especialista, la perspectiva de un largo y se 
vero tratamiento, todas estas causas produjeron en el 
enfermo una perturbación que se reveló en el aparato 
digestivo por las alteraciones que nos refirió su herma­
no, y en el sistema nervioso, la parte más flaca de su 
organismo, la previamente enferma, por la furiosa tor­
menta psíquica que he relatado; es muy probable que 
todas esas causas obraban sobre el sistema nervioso di­
rectamente excitándole y desequilibrándole é indirec 
tamente por intermedio de los trastornos digestivos, 
dando lugar á un proceso tóxico.

Por fin, es digno de señalarse la manera de terminar 
el equivalente psíquico; aunque ignoro cual fué la 
fase final, con lo observado me basta para afirmar 
que la terminación no se hizo en crisis de una manera 
abrupta, como suelen terminar los paroxismos epilép­
ticos, pasando bruscamente de la violenta excitación 
un estado comatoso ó estuporoso, ó como ocurre regu­
larmente en los equivalentes psíquicos de 'a  incons­
ciencia á la conciencia, sino que aquí la transición ha 
sido gradual por verdadera lisis, pudiéndose apreciar 
cómo á medida que se atenuaban los síntomas y per­
dían en intensidad las ideas delirantes, iba reaparecien­
do la conciencia y restableciéndose la orientación, que

se iba haciendo cada vez más segura y más completa.
M adrid , I)ic iem bre de 1906.

Sección profesional.
J U N T A  DE GOBIERNO Y P A T R O N A T O

DE MEDICOS TITULARES

SaCRKTAfiÍAEl movimiento en la Secretaría del Patronato desde el día 17 al 23 del actual ha sido el siguiente:
Vacantes que se han comunicado á la Junta.—Villaviciosa (Córdoba), Eecuenco (Burgos), Igualeja (Málaga), Vegaque- mada (León), Albóndiga (Guadalajara), Garvín (Cáceres), Alióla (Lérida), Puenteceso (Corufia), Quintanilla de Abajo (Valladolid), La Roda (Sevilla), Javea (Alicante), Sax (Alican­te), Portas (Pontevedra), Cerdido (Coruña), Lemona (Vizcaya), Moiitemayor (Valladolid), Frigiliana (Málaga), Teulada (Ali­cante).
Contratos por nombramientos ó prórrogas ilimitadas, se­gún oficios y certificaciones de los Ayuntamientos de Guijo (Córdoba), Castillo de Bayuela (Toledo), Chucena (Huelva), Pajares (Salamanca), Dalias (Almería), Chiclana la Frontera (Cádiz), Alcalá del Valle (Cádiz), Pedroche (Córdoba), Casar de Talamanca (Guadalajara).
Certificaciones de aptitud legal expedidas por esta Secre­taría en virtud del art. 38 del Real decreto de 11 de Octubre de 1904, á petición áe los alcaldes de:Villamediana (Falencia), D . Emilio Cuenca.
Forcall (Castellón), D. Manuel Rodrigo González.Jim ena (Jaén), D . Fernando Poves López.CastropODce (Valladolid), D . Santiago Fernández Ve- lasco.Villainanta (Madrid), D. José Ramón Pérez Alvarez,*don Trinidad Espinosa Pérez y D . Salvador Caracuel.Arenal (Avila), D. Pedro Castro Regidor.Santa Cruz del Retamar (Toledo), D . Ildefonso Méndez Lovell y D. Valentín Medel y Mede).Oervera (Toledo), D. Emilio Romagosa y D . Ju lián  Cortés.La Roda (Sevilla), D , Antonio Cubero.Antequera (Málaga), D . José Aguilar Castro y D . José García y González del Valle.
Megeces (Valladolid), D. Angel García y García.Montealegre (Albacete), D , Antonio Vizcaíno Villena.
Expedientes é instancias que ban dado motivo á los si­guientes informes y comunicaciones:A l gobernador de Guadalajara, para que el Ayuntamiento de Herrería cumpla con las disposiciones vigentes para la provisión de su titular.Al gobernador de Córdoba, devolviéndole el expediente nstruído por el AyuntamÍ3nto de la Victoria á su médico ti­tular, rogándole esta Junta deje sin efecto ios acuerdos del Ayuntamiento citado y  reponga en el cargo al Sr. Salguero.A l gobernador de Baleares, devolviéndole el recurso in- terr-- .ato por D. Mateo Marcelo contra acuerdos del Ayun- Jimiento de Ltuchmayor, inforiiando esta Junta que debe desestimarse por haber cumplido el citado Ayuntamiento con todos los trámites legales en la provisión de su titular.A l gobernador de Ciudad Real, para que e) Ayuntamiento de Carrizosa nombre médico titular á D . Manuel Muñoz Crespo por si r el único aspirante á dicha plaza.Al gobernador de León, para que el Ayuntamiento de Vegaqueraada reponga en el cargo á su médico titular don José Arroyo.
Al Ministro de la Gobernación, para que esta Junta sea
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la encargada de defender los derechos de los practicantes titulares.Al gobernador de Cáceres, devolviéndole el recurso in­terpuesto por D . Santos Albalá contra acuerdos del Ayunta­miento de Moraleja, informando esta Junta que ee le repon­ga en el cargo del cual no puede ser separado sin formación del oportuno expediente y se anule el anuncio de la vacante.Al gobernador de Sevilla, para que el Ayuntamiento de Ecija anuncie y provea una plaza de médico titular vacante por defunción del que la desempeñaba.Al gobernador de Cáceres, devolviendo el recurso inter­puesto por D . José Garda contra el Ayuntamiento de Belvis de Monroy, informando esta Junta que ha de cumplir con todos los trámites legales para la provisión de su titular el citado Ayuntamiento.Al gobernador de Toledo, para qne deje sin efecto los acuerdos del Ayuntamiento de Illescas suprimiendo una ti­tular y devolviéndole el expediente de referencia.Al gobernador de Logroño, devolviéndole el expediente instruido por el Ayuntamienlo de Fuenmayor á su médico titular D . José Murías, informando esta Junta que no se le debe separar del cargo por no haber causas que lo justifiquen.Al gobernador de Burgos, para que el Ayuntamiento de Fuentelcésped anuncie y provea legalmente su plaza de mé­dico titular.A los gobernadores de Almería, Zaragoza y Badajoz, para que los Ayuntamientos de Serón, Morata de Jiloca y Herre­ra del Duque, paguen lo que adeudan á sus respectivos mé­dicos titulares.A  los gobernadores de Murcia, Cáceres, Badajoz, Tarra­gona, Ciudad Real, Salamanca y Cuenca, para que loa Ayun­tamientos de Calasparra, Guijo de Granadilla, Castuera, Manchita, Ametlla, Ballesteros de Calatrava, Villar del Pozo, Salamanca y Cuenca, consignen en sus presupuestos el suel­do que según la clasificación corresponde á sus titulares.A los gobernadores de León, Valencia y Badajoz, para que los Ayuntamientos de Villasola del Páramo, Vegaque- mada, Alcacer, ValdecabalJeros y Castilblanco, prorroguen ilimitadamente el contrato á sus médicos titulares.
Periódicos Médicos*

KN IDIOM A E X T B A N JE R O : I . D el ra id o  de soplo aném ico sim a- 
lando  n n a  afeooion del co razón .— I I .  De los efectos an titóx ieos 
de la  iod ip in a  e n  laa  enferm edades ag u d a s .— III . T ra tam ien to  del 
OBtreñimiento uervioao p o r la  co rteza  de frá n g u la  ó a r ra c lá n .—  
IV , C on tag io  h o ap ita la río  de la  ñ eb re  tifo idea. — V. Nenm ococo 
vomo n n  fac to r  de  la  h e m o p tis is .— V I. D iferenoiaoión del nea- 
mooooo y  e l estreptooooo.— V II. E dem a producid  > p o r in g e rir  
grande* can tid ad es de c lo ru ro  de  -«odio.— V III  Un d a to  nuevo 
para  e l pronóntioo de  la  fiebre tifo id ea .— I X .  A lg u n as  considera- 
oionee sobre la  in fección  p o r la  p ie l, p o r el an q u ilo a to m a duode- 

T um or qnistioo  de  la  b»se del c e reb ro .— X I. T um or 
m ediastinioo tr a ta d o  p o r  loe ra y o s  X .— X II. D iagnóstico  de  los 
tro m b as del corazón.

Bel ruido de soplo anémico simulando una afección del corazón.

El Dr. Bourdieu hace notar, con gran fundamento, la 
frecuencia con que se observan en personas jóvenes palpi- 
f^iones cardíacas tan violentas y con ruidos de fuelle tan 
rudos, que obligan á pensar en la hipertrofia cardíaca, siendo 
®8Í que no se trata sino de desórdenes de inervación por 
Anemia. Y tanto más cabe este error, cuanto que no faltan 
Casos en que la anemia es reumática, y puede pensarse con 
®ayor razón en la influencia de este elemento diatésico en 
la vida del centro circulatorio. El autor opina que no hay 
®ino anemia cuando los ruidos de fuelle se refieren á las yu­

gulares y á la arteria pulmonar, en vez de hacerlo á la punta del corazón; debiendo dar por verdadera una lesión mitral cuando el ruido de la punta no vaya acompañado del de la arteria pulmonar, ó persiste después de haber desaparecido éste. E l ruido pericárdico, por su parte, apenas si puede con­fundirse con el anémico, sino cuando la arteria pulmonar y el infundíbulum dan en la pericarditis seca un ruido de frote sistólico, que acompaña á las dilataciones del vaso al paso de la sangre. En todo caso de duda,—que habrá de ser siempre aquel en que los signos generales de la anemia se insinúen,—el arseniato de hierro, acompañado de la cuasina y el sulfato de estricnina, la buena alimentación y la hidro­terapia serán la piedra de toque cuyo empleo ha de dar re­suelto el interesante problema.—(BuW. de Médec. et de P b a rm . 
doaimetriquef. II
De los efectos antitóxicos de la íodipinaen las enfermedades

agudas.Entiéndese por iodipina el aceite iodado al 26 por 100; el cual es empleado por el Dr. Potheau en inyecciones hipo- dérmicas aplicadas á la parte externa del muslo ó á las pa­redes abdominales, en dosis de 6 á 15 c. c. para combatir ciertas toxi-infecciones, con fiebre y síntomas generales gra. ves; tales como salpingitis, pelvi-peritonitis, mielitis, fractu­ras complicadas, infecciones puerperales, erisipelas graves, complicaciones de las enfermedades eruptivas, fiebre tifoi­dea y gripe intensa, peritonitis tuberculosa, bronco-neumo- nía, pleuresía purulenta, etc.; coa objeto de lograr la atenúa ción virulenta de los microbios patógenos y sus toxinas, que el iodo es capaz de producir, mediante su acción hiperleuco- citósica, favorable en eminente grado á la victoria del orga­nismo en su lucha contra la infección. Así administrado al interior el iodo, en dichos casos, se transforma con lentitud en iüduroB alcalinos; eliminándose con igual despaciosidad en tal estado, sin fenómeno alguno de iodismo, sin albumi­nuria ni complicación alguna—aunque se trate de bríghticos; —de modo que es perfecta la tolerancia. Lo único que hay que tener presente, es que aplicado el iodo contra la fiebre tifoidea, suele venir la recaída de ésta á los pocos días; quizá en concepto de Potheau, porque la iodipina neutraliza con demasiada rapidez la toxina tífica, en daño de la perfecta inmunización del organismo.—CGazefíe des H ó p itc u x ).II I
Tratamiento del estreñimiento nervioso por la corteza de frán­

gula ó arraclán.E l Dr. Tixier dice que si hay un síntoma morboso rebelde y frecuente, ninguno más que el estreñimiento; cuya resis­tencia á la intervención del médico suele ser desesperante, y sin duda que muchas veces por razón del desconocimiento de su causa; pues claro es que la consistente en una paresia intestinal deberá eer tratada de otro modo que la espasmó- dica, por ejemplo. Y  nada peor, ciertamente, que el empleo rutinario y sostenido de los purgantes, más ó menos especi- 
Jicos, pues tras ellos se hace generalmente mayor la atonía intestinal que pareció reclamarlos. E l autor ha ensayado en vano el masaje y la electricidad, sin olvidar el régimen die, tótico, y cree haber llegado á poseer en la corteza de frángu­la el laxante ideal, bien tolerado por el estómago y no ha ciéndose inactiyo por la habituación. La idea pertenece á Gilberto Ballet, que la expuso en sus interesantísimas con­ferencias sobre los trastornos intestinales en la neurastenia; aun cuando tampoco haya hecho Ballet otra cosa, en realidad, que dar nueva vida á la olvidada fama de este purgante; fijando, eso sí, su especial utilidad contra los estreñimientos espasmódicos y su falta de soberanía sobre los demás.
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60 EL SIGLO MÉDICOL a  manera como Ballet administra este modificador, es la siguiente; Se cuecen de dos á cuatro gramos de corteza de frángula en medio cuartillo de agua, y se deja luego unas doce horas en infusión, bien tapado; administrando la can­tidad total de líquido al tiempo de acostarse, previo el colar­le unos momentos antes. E l efecto es admirable; sobre todo en los enfermos que han padecido ya todas las torturas que los purgantes habituales imponen á quienes apenas pueden deponer sin la intervención de alguno de ellos. Tratándose de los grandes estreñimientos crónicos, debe repetirse la frángula una ó dos veces, á lo sumo, por semana. E l autor no vacila en asegurar que es el remedio por excelencia del es­treñimiento independiente de causas morbosas orgánicas. 
— (L e  Centre M édica l e t Pharm aceutique).

rv
Contagio hospitalario de ia fiebre tifoidea.Los Sres. Agasse-Lafont y Harvier publican el relato de un caso clínico del Hospital de San Antonio, de París— ocurrido en Agosto último—para apoyar su opinión de que los enfermos de dotienentería deben aislarse por completo de todos los demás de los hospitales. Se trataba de un joven de veintiséis años que entró en la sala Bazin, por causa de una violenta cefalea acompañada de anorexia com­pleta y quebrantamiento general, algunos estertores bron­quiales, fiebre y  orina ligeramente albuminosa. E l sero- diagnóstico, practicado al día siguiente de su entrada, fué negativo; pero esto no obstante, y en atención á reinar una epidemia de fiebre tifoidea en el barrio del enfermo, y lle­var ya éste sintiéndose mal unos diez días, le dieron baños generales. Como en la sala no hay sino una bañera, se le dan en ella tres baños, distribuidos en seis horas. E l alivio es rápido y el enfermo parece ya sano á los cinco días de su entrada; no obstante lo cual permanece en la sala some­tido al régimen ordinario, durante otros nueve días; al cabo de los cuales vuelve á sentirse m al, muy flojo, con escalo­fríos, aumento de calor en la piel y diarrea é insomnio, pero no cefalea. A  los tres días sube la temperatura á 40°,2 y el sero-diagnóstioo es positivo. E l bazo está abultado, la diarrea es grande, y se reanudan los baños generales cada tres ho­ras, A  los dos días se notan algunas manchas rosáceas len­ticulares en el vientre, y hasta dos días después se sostiene de 39 á 40° la temperatura, por la noche, y el pulso de 90 á loo. Por fin, y á los trece dtas de esta segunda fase mor­bosa, se establece la convalecencia; pudiéndose asegurar el carácter dotienentérico de aquélla, adquirido sin duda al­guna en el hospital. Reconocen loa autores de este estudio la imposibilidad de fijar resueltamente la vía del contagio, en sitio donde hay tantas parala comunicación del bacilo de Eberth; pero consideran como la más probable, por lo di­recta, la bañera, contaminada por tantos otros tíficos. El caso tiene, además, el interés particular de confirmar el plazo de incubación del germen y de presentación de las manchas rosáceas características:-catorce días para mos­trarse la primera elevación sintomática de la temperatura, y siete luego para observarse las primeras manchas.—(L a  

Tribune  S á n c h e z  y  C a k r a s c o s a .V
Neumococo como un factor de la hemoptisis.Flick, Ravenal é Irwin, fundándose en el carácter epi­démico que tiene la hemoptisis en los tuberculosos en al­gunos sitios, han estudiado gran número de enfermos de este género,«examinando su sangre, y en todos ellos han encontrado el neumococo. Para este estudio no se ha em­pleado la sangre mezclada con el esputo, sino la sangre pura.

E l estreptococo no se ha encontrado más que en muy pe­queño número de enfermos; siempre ha sido el neumococo el que ha dominado.E n todos loe casos registrados no había más que uno que tuviera síntomas de predisposición á la neumonía, y otro á padecer hemorragias de esta especie.Según los autores de este trabajo, y basándose en el re­sultado obtenido, parece ser el neumococo un elemento de importancia en la etiología de las hemorragias pulmonares.
— (M edical N ew s.)

VI
Diferenciación del neumococo y el estreptococo.P. H . Hirs ha descubierto un método de diferenciación entre el neumococo y  el estreptococo. L a importancia del mé­todo estriba en que en muchas ocasiones es difícil la dife­renciación de los dos micro-organismos; unas veces el es­treptococo se presenta con cápsula, y, en cambio, puede no presentarlas el neumococo; esto ocurre principalmente en los cultivos en medios artificiales. Estas variaciones son más exageradas en el suero alcalinizado.H its ha empleado para esta diferenciación un medio formado principalmente por inulina. E n  este medio el neu­mococo da reacción ácida siempre; en cambio el estrepto­coco nunca produce tal reacción. E l líquido está preparado de tal modo que es coagulado por la secreción ácida de neu­mococo, y como el estreptococo no produce tal reacción, no coagula el medio. Tal es el procedimiento en el que Hirs funda la diferenciación de los dos micro-organismos.— 

(J o u rn a l o f  experim enta l M edicine.)

VII
Edema producido por Ingerir grandes cantidades de cioruro

de sodio.Bryant ha tratado á un hombre de unos cuarenta años de edad, al que, sin causa aparente, se le presentó un ede­ma en las piernas que se le extendía hasta cercado la ingle. Examinado atentamente, no se le encontró lesión alguna; el pulso era regular y de tensión normal, los sonidos car­díacos normales. Las visceras abdominales, el hígado y bazo no estaban ni aumentadas ni disminuidas, y sus funciones no parecían estar en nada alteradas. La orina tenía color ambarino, de reacción ligeramente ácida, y no contenía ni albúmina ni glucosa; su densidad era de 1,028. 'Después de algún tiempo, hablando un día con el en­fermo, dijo que tenía la costumbre de tomar grandes canti­dades de sal en las comidas, 20 á 30 gramos de sal al día; B6 le hizo la determinación de la cantidad de cloruros en la orina, y resultó que tenía 1 gramo y 26 centigramos por loo de cloruros, es decir, cerca de tres veces lo normal.Con grandes dificultades se pudo convencer al enfermo de que la causa de su edema era la gran cantidad de sal con que condimentaba sus alimentos; pero pronto pudo con­vencerse de que lo que se le decía era cierto, pues en cuanto logró disminuir la dosis, el edema principió á bajar, habiendo casi desaparecido ó las tres semanas; los cloruros en la orina también disminuyeron grandemente, 98 centigramos por 100.Bryant cree que la única causa que en este individuo produjo el edema, fué el exceso que hacía de dicha subs­tancia.—/'T’/ie P ractitioner.J V IH
Un dato nuevo para el pronóstico de la fiebre tifoidea.R . M . Simón ha publicado en el B r it. M edical. J o u m .  un artículo dando á conocer un nuevo medio de orientación en el pronóstico de la fiebre tifoidea.
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El basó su experiencia en el resultado de su observación durante más de quince años en enfermos de esta clase; el signo que indica la terminación favorable ó desfavorable de la enfermedad es la cantidad de orina eliminada en el tUti- mo período. E l Sr. Simón ha observado que en el principio de la cuarta semana la orina aumenta en cantidad de 60 á 40 y aun á 60 onzas al día. Según sus observaciones, resulta que, aun en los casos de mucha gravedad, si la poliuria so presenta, el enfermo cura.En el trabajo hace la historia deudos casos graves de ti­foidea, y pone unas gráñcas en las que se confirma su obser­vación.—V a e b l a  S a r t o r io .I X
Algunas consideraciones sobre la infección por la piel, por el 

anqullostoma duodenal.Las investigaciones practicadas por Soos acerca de este punto, tienden á combatir ideas inexactas que se han pro. palado. Depositada sobre la piel una gota de agua que con­tenga larvas de anquilostoma en gran número, produce á loa pocos minutos enrojecimiento, sensación de quemadu­ra y picor en el sitio correspondiente de aquélla. E l sitio en­rojecido se inflama, la inflamación se extiende, pero desapa­rece á los 3-8 días sin dejar huella de su existencia. Según atestigua el examen microscópico, las larvas más vivas y movibles perforan la piel con su extremidad cefálica, apro­vechando principalmente los folículos pilosos y  llegan al tejido conjuntivo subcutáneo. Se averiguó, por los ensayos efectuados, que en 61-71 días llegaron estos gérmenes al conducto intestinal de ios infectados. Pudo determinarse el camino que siguen desde el tejido conjuntivo subcutáneo hasta el intestino, valiéndose para ello de perros jóvenes, que son mucho más susceptibles que los adultos. Las larvas pueden encontrarse en las venas de la piel, en las venasy gan­glios axilares é inguinales, en la vena ázigos, en la aurícula derecha del corazón, en los alvéolos pulmonares, en los bron­quios grandes y pequeños, en la tráquea, laringe, y, final­mente, en el esófago. Las larvas pueden invadir también, por los vasos linfáticos, los ganglios de esta clase, donde en parte son destruidas. Antes de abordar las larvas el intes­tino han determinado diarreas, derrames sanguíneos en la axila, en el peritoneo, en el pulmón subpleurítico y  en los ganglios. Los vermes se alimentan en el intestino de la mu­cosa, que atacan y degluten: las hemorragias por erosio- uea vasculares, son fenómenos casuales y secundarios. La infección por la boca, que en otro tiempo se admitía, es cosa mucho más rara en la práctica, que la por la pie). Por el agua en bebida, también es rara la infección, porque los gérmenes existentes en un agua en reposo, rápidamente van ftl fondo; es difícil que por las manos sucias pasen á la boca, porque mueren cuando están privadas de humedad. En cambio, es ocasión propicia para su entrada en el organis­mo, por la piel de los pies sumergidos en el agua y el lodo, como ocurre en las minas de carbón, en que aquél está in­fectado, puesto que las larvas, en el momento^de alcanzar la piel, 86 ingieren en ella, l.as larvas tienen tendencia á aban­donar BU habitual residencia, el lodo, y ganar las paredes y íes alturas, siempre que las condiciones de humedad les sean favorables. Cuanto más elevada sea la temperatura, dentro de ciertos límites, tanto más activos serán los mo­vimientos de las larvas; en las minas donde la temperatura pasaba de 26” c „  había un Cl por 100 de obreros infectados. ^  ló y 18° podían ya desarrollarse las larvas en sus culti­vos. Para combatir la enfermedad hay, ante todo, que ex­traer y evitar el barro en las minas; por lo demás, mucho 
^ 0 0  en la comida del obrero, baños, etc., y otras medidas

de menos importancia. L a  desinfección de las minas puede ejecutarse con los desinfectantes químicos, pero son poco apropiados; mejor es la desinfección por el vapor, ó lavados ó irrigaciones con agua caliente á 70 ú ^Q^.— { Z e its c h r i f t fü r  
S lin isch e  M edizin .) X

Tumor quístico en la base del cerebro.En la Sociedad de Médicos de Viena ha explicado el Dr. Rach un caso de tumor quístico cerebral perteneciente á una niña de cinco años que falleció pocas horas después de su ingreso en el hospital. Hasta cuatro meses antes había gozado de buena salud. Por esta fecha empezó á padecer de cefalalgias, desvanecimientos y  vómitos. Cayó al suelo cua­tro veces sin couocimiento, levantándose siempre después de algunos minutos. Diagnóstico probable: tumor cerebral. En la autopsia se encontró excavada la base del cráneo, aplasta­das las circunvoluciones cerebrales, un tumor en la base del cráneo formado de partee sólidas y partes quísticas. La par­te sólida estaba implantada debajo del quiasma, el cual se ha­llaba aplastado y unido á un quiste que contenía un líquido pardo obscuro con numerosas escamas amarillas y brillantes de colestearina. La porción quística del tumor se estrechaba entre el cerebelo y el lóbulo temporal y se extendía de una parte por la superficie del cerebelo, y de otra avanzaba por la substancia cerebral hasta el ventrículo lateral, entre el hi’  pocampos y el plexo coroideo. Del examen histológico rcsul' tó: carcinoma de epitelio plano de la hipófisis.—(M iinchener  
ñíedizinische W ochenschrift.)X I

Tumor medíastínico tratado por los rayos X.El Dr. R . Kienboeck se ocupa de un caso de tumor me. diastínico que no cediendo al tratamiento mercurial en forma de inyecciones primero y fricciones después, fué so­metido á las aplicaciones de rayos X .  En el transcurso de dos meses sufrió el tumor una reducción considerable de vo- lumen y los trastornos subjetivos del enfermo desaparecie­ron. Con motivo de la extirpación de un ganglio infartado del hombro, pudo demostrarse que se trataba de sarcoma de los ganglios. Seis meses después de terminado el tratamiento era muy satisfactorio el estado subjetivo y objetivo del pa­ciente, sin que se pudiese caliñcar, naturalmente, la índole del pronóstico.—(V iener M edizin ieche Preasti.)X I I
Diagnósiico de los trombus del corazón.Es difícil é inseguro el diaguóstico de un trombas cardía­co, pero hay casos, según Pal, de Viena, en que por lo me­nos se puede establecer de un modo probable. Ixts dos casos á que el autor se refiere ofrecían la forma de una insuficien­cia cardíaca: aparición súbita de cianosis intensa, ataques de taquicardia y pulso intermitente. La prueba diagnóstica de un caso se descubrió por la presentación, antes de su muer­te, de una embolia de ia arteria mesentérica superior y ade­más en este y en el otro caso aprecióse un aneurisma del músculo cardíaco.—CFtener M edizinieche P reste .)—Na v a r r o  CÁNOVAS.

Prescripciones y fórmulas.PREPARACIONES IÓDICA8, POR POUOHET
Linimento vesicante.

Iodo  m etAlioo.......................................... 10 gram oa,
lo d a ro  potáaioo...................................  4 —
A lcan fo r.................................................  2 —
A lcohol de 80*.........................................  60 —Disuélvase.
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I.

Baño iodado.
Iodo  m e til io o ......................................  10 g ram o s.
lodn ro  p o tás ico ..................................  20 —
A g u a ....................................................... 250 —

Échese en la cantidad de agua suficiente para baño.

Enema antidisentérico.
Iodo  m e tá lic o ............................ 50 cen tig ram o s.
lo d u fo  p o tá s ic o ........................  1 g ram o —
A gua h e rv id a ............................  60 —

Para poner en una lavativa almidonada.

Emplasto iodurado.
Iodo m e tá lico ..................... de  50 cen tig ram o s á  1 g ram o .
lo d n ro  p o tá s ico .................  5 g ram os.
E m p lasto  de  d iaqnilón . .) g^gmos.
Idem  de c io n ta ...................

Mézclese.

Poción contra el asma.
lo d n ro  p o tás ico ...........................)
T in tn ra  de  lo b e lia ..................... > ^  10 g ram o s.
Id em  de  po líga la .
E x tra c to  de opio...........................  10 cen tig ram os.
A gua d e s ti la d a ..............................  tOO gram os.

Disuélvase.

Leche ¡odurada.

lo d n ro  de p o ta s io ..........................)  a a  50 cen tig ram os.
B ro m n ro  de  íd em .......................... )
C loruro sódico..................................  1 g ram o .
A zúcar con  v a i n i l l a .................... 10 —
L eche f r e s c a .................................... 100 —

Mézclese: para tomar de una vez.—(Gazette des Sópitaux). -M a n u e l  S á n c h e z  y  C a b e a s c o s a .
S ecc ió n  O fic ia l.________

REAL ACADEMIA DE MEDICINA

Examinados los trabajosyexpedientes presentados en op­
ción áloe premios y socorros correspondientes alaño último, 
esta Academia se ha servido adoptar hasta el día de la fecha 
loa siguientes acuerdos:1.0 Adjudicar el premio Iglesias al autor de la Memoria marcada con el lema «La salud de los individuos es la rique­za de los pueblos», y el de Calvo, á D . Alfredo Alonso Mezcua, médico titular de Félix, provincia de Almería.2.® Distinguir con Mención honorífica al autor de la Me­moria cuyo lema es; «Quirurgus mente prius et oculis agat, quam manu armata.»S.® Conceder los dos socorros instituidos por el Doctor D . Pedro María Rubio á Doña Francisca Álvarez Miranda, viuda de D. Acisclo García González, y á Doña Esclavitud Astray, que lo es de D . Francisco Carballo.4. ® Otorgar de sus fondos un socorro extraordinario, de igual cuantía que los anteriores, á Doña Carolina Mir, viuda de D. Miguel Blasco Miralles, en consideración á las oircuns- tandas en que dicha señora se encuentra, y para solemnizar la  publicación de la séptima edición de la Farm acopea Oficial 
Española-, y5. ® Declarar que no ha lus^ar á conceder ninguna de las recompensas ofrecidas á los autores de las Memorias presen­tadas en opción á uno de los premios de la Academia y al de la fundación Nieto Serrano.

Lo que se anuncia para conocimiento de los interesados, y 
á fin de que concurrau á ret :bir ios premios, mención y ao-

corros^^mencionados, ó encargar'persona que lo haga en su nombre, el domingo 28 del corriente mes, á las tres de la tar­de, en que celebrará la Academia la sesión inaugural del pre­sente año académico; advirtiendo que á los que no se presen­ten en el expresado acto se les entregará por la Secretaría en las horas de oficina y días laborables.Madrid 16 de Enero de 1906.—E l Secretario perpetuo, Doctor M anuel Iglesias y  D ía z .

Variedades.
SINOPSIS SANITARIAS

VII
Contaminación y vigilancia de las aguas potables.

L a  contam inación  de las aguas potables  puede ser extrín­seca (suelo, aire) é intrínseca (materias en suspensión ó di­solución), según sean meteóricas ó telúricas, corrientes ó estancadas, superficiales ó profundas.
L a s  causas m ás comunes son: las impurezas del aire y  del terreno, el cultivo, el contacto de hombres ó animales, fer­mentaciones y putrefacciones vecinas, detritus industriales, excreta urbana, lavaderos, fregaderos, baños, metamorfismos geológicos de las rocas, corrientes seísmicas, etc.
Medios de ponerla  en evidencia: el examen-químico bacte­riológico de las aguas en su pelvis acuífera, conductores, depósitos y canalizaciones urbanas.Reconocimiento de la velocidad de propagación por el método electrolítico americano de los pozos y el cloruro amónico ideado por el profesor Slichter, ó por la pu teom etría  del Dr. Marboutin, trazando las curvas isocronocromáticas inyectando un kilogramo de meteleosina, ó el verde uranina difusible en 260.000 veces su volumen, ó la levadura'de cer­veza (sacharomyces cerevisine), la fluorescina, anilina, sal común ó cal, y trazando en un plano geológica-topográfico la curva de propagación de la molécula de agua de hora en hora.En la propagación de la tifoidea, la teoría hídrica venció á la de Petenkoffer, y en la del cólera, disentería, ictericia, bocio, carie dentaria y otras, juega tan importante papel, que el higienista debe hacer lo dicho para reconocer el origen, curso y efectos morbígenos del agua potable.

»• «
M edios de e v i ta r  la  con tam inación  de las aguas potables. 

Pertenecen á los técnicos de la obra hidráulica y á las auto­
ridades locales.Los yacimientos de agua potable deben tener una zona de protección en la pelvis acuífera real, donde en una dis­tancia marcada por señales esté prohibido el tránsito, el cultivo y cualquiera edificación extraña á la obra bidráulica- En esa zona no podrá abrirse pozo, fosa, cueva, túnel, gale­ría' ni verter aguas de riego, basuras, excrementos, ni subs­tancias sujetas á putrefacción 6 corrupción. Las obras del captado, manantial, galería filtrante, acequia, canal ó depó­sito estarán defendidas por zanjas de la invasión de agua extraña y con escurrideros de la de lluvia.Los acueductos irán enterrados á profundidades mayores de 2 metros, serán de materiales impermeables, y  tendrán una zona de protección de 3 */j metros de ancha (señalada con piedras ó setos de zarzas, chumberas ó calles) que mar­quen la prohibición del tránsito de personas, carros y bestias cargadas.E n  las conducciones no cubiertas se prohibirá fregar, lavar, bañarse, plantar árboles, viñas, ni dejar materias

Ayuntamiento de Madrid



BL SIGLO ICBDIOO 68en su la tar- el pre- rcaen- ría enpetuo.

extrín-1 ó di* ntea óB y del 3S, fer* tríales, •fismoHI bacte- ctores,por el cloruro 
ametría náticas iranina de cer­ina, sal )gráfico lora en. venció jtericia, peí, que origen,
jotables. as auto-

mayorestendránseñalada[ue mar- 
r bestias, fregar»materias

combustibles ni pesadas á distancias menores de 10 metros, ni abrir bodegas, cuevas, túneles, á menos de 16 metros.Es obligatoria á todos los propietarios limítrofes la ser­vidumbre de obras y vigilancia de acueductos y canalizacio­nes de agua, y los celadores son responsables de la conta­minación por acción ú omisión.8e prohíbe el consumo de las aguas de pozo que disten menos de 10 metros de las letrinas ó estercoleros, y 5 de las bajadas de agua de lluvia; que no estén cubiertos y carezcan de bomba aspirante en buen uso. Los que contravinieren tal disposición serán cegados.En las cisternas el receptor de agua será impermeable, el filtro vigilado y renovado, el depósito impermeable, cerrado al aire, y el agua se extraerá con bomba en buen uso.Más pudiera restringirse; pero basta con lo dicho para cuando no hay epidemias, ni epizootias, ni epifitias.
De. J osé E. GARCÍA FRAGUAS,

Inspeetor provinoial de Sanidad.

Consultorio.
PREGUNTAS1.272. En el hospital de la cabeza de partido ingresa un herido: el médico titular es el médico de dicho estableci­miento benéfico; de la asistencia facultativa del lesionado se encarga el médico titular, estando conforme, como no puede por menos, con las visitas de inspección y vigilancia del mé­dico forense; llega el momento de dar el alta al lesionado y no hay conformidad de parecere.s entre el titular y el foren­se, por cuyo motivo se nombra un tercero en discordia que opina en su informe del mismo modo que el titular.En breve se ha de celebrar juicio oral del caso á que se refiere esta pregunta, y en previsión de ello el titular trata de sacar copia de las declaraciones ó informes del forense, del tercero en discordia y de las suyas propias, á fin de poder defender su opinión en el acto del juicio oral; con asombro del titular se le niegan las referidas copias bajo el pretexto de no vulnerar el secreto del sumario y se encuentra confiado sólo á su memoria para coordinar ideas, confrontar datos y una ^ rció n  de incidentes por demás interesantes é indispensa­bles al esclarecimiento de la verdad médico-legal, en la que ha intervenido la Real Academia de Medicina y á la cual bien puede asegurarse desde este momento se le habrán pro­porcionado las declaraciones é informes que se niegan al ti­tular. E l consultante creeque le asiste perfecto derechoáque se le expidan las expresadas copias ó por lo menos se le per­mita obtenerlas por él mismo, sin que esto afecte en lo más mínimo al secreto del sumario como en realidad no le ha a l t a d o  la intervención de la Real Academia de Medicina. ¿Hay alguna disposición legal que consigne este derecho del médico titular? Y  en caso afirmativo, ¿cuál es y en qué for­ma se ha de pedir?— V. Q.1-273. Ingresa en el hospital municipal de una cabeza de partido un lesionado por accidente del trabajo, cuyo obrero incluido en la lista de la Beneficencia municipal; el médico titular asiste al le.nionado, á pesar de que el indivi dúo en cuestión, por pertenecer á una Empresa ó Sociedad Explotadora, tiene su médico nombrado por el patrono de la mjsma; los medicamentos que el titular ha empleado con este motivo han sido abonados por el expresado patrono al far­macéutico titular. ¿No es justo y legal que el médico titular cobre también los honorarios de sus visitas facultativas? ¿En qaó forma puede reclamarlo, dado el caso que el patrono se niegue abonarlas?—i?’. L .1.274. 1 .0  E l título de practicante, ¿da derecho á vacunar y revacunar?

2.0  E l practicante titulado, ¿puede expedir certificaciones ae vacunación cuando él ha practicado la operación?
8.0  La certificación del practicante, ¿es documento bas­an te  para ser admitido el vacunado en las Escuelas públicas?habiendo el médico practicado la vacunación, ¿ e ^  obligado á dar gratuitamente certificado de vacunación?¿Tiene derecho á percibir honorarios el médico por las certificaciones de vacunación?

6.0 Las certificaciones de vaconación, ¿tienen que llevar sello del Montepío de titulares?—X .1.276. En el mes de Agosto de 1904, en la estación de León, un accidente ferroviario (topetazo de una máquina contra un tren parado) ocasionó lesiones á cinco mozos de esta localidad y á infinidad de personas de otros puntos. 8e les prestaron los auxilios de la ciencia en dicho punto por los facultativos de la Compañía y otros que las autoridades proporcionaron, regresando á sus casas estos cinco lesiona­dos en bastante mal estado, los que inmediatamente recla­maron mis cuidados. Prestóles asistencia facultativa durante treinta días en unión del señor forense, que lo hizo de orden del señor juez de instrucción, á quien di conocimiento á los pocos días de encargarme de la asistencia de los lesionados. Para cobrar mis honorarios, ¿puedo demandar á la Compa­ñía, ó tengo que esperar á que el Juzgado de León acabe de instruir la causa y ésta se falle por la Audiencia?—J f .  Q. G .1.276. Soy titular con la condición de asistir á llO  fami­lias pobres y me entregan la lista el día primero de año. Esta lista, ¿es susceptible de modificación alguna hasta que termine el año aunque haya vacantes por defunción ó tras­lado? En el caso de que no, ¿en qué razón debo fundar mi protesta?—J .  F .  M .

RESPUESTAS1.272. Ignoramos que exista disposición legal respecto á esto, pero es de sentido común que sin conocer los informes de los otros médicos mal pueden criticarse éstos. Ahora bien, al titular sólo le exigirán su opinión sobre el lesionado; y  al informar deberá prescindir de la de los otros compa­ñeros.1.278. Es tan justo que el patrono abone sus honorarios al médico, como justo ha sido que abonara al farmacéutico los medicamentos. En su consecuencia, si se negara á ello el patrono, deberá demandarlo ante el Juzgado.1.274. El practicante podrá vacunar por mandato y á pre­sencia del médico, pero las certificaciones sólo deberá expe­dirlas este último. En las que se refieren á sujetos no vacu­nados por el médico, deberá hacer constar éste que, al pare­cer, presenta el individuo señales de haber sido vacunado.A  los pudientes podrá cobrarles honorarios por la certifi­cación, y como tal, suponemos que deberá llevar el sello del Montepío.1.276. Puede demandar á la Compañía, que en este caso es el patrono.1.276 En tanto no pasen de 110 las familias que tenga que asistir el titular, no vemos por qué no puede reemplazar­se ó llenarse con otra el hueco que deje una familia.
Gaceta de la  salud pública.

Estado san ita r io  d e  M adrid .Altura barométrica máxima, 714,P0; mínima, 704,16; tem­peratura máxima, 9o,9; mínima, 9o,8; vientos dominan­tes, N E ., N.Durante la semana pasada hubo fríos extremos que pro­dujeron un aumento en la enfermería propia de la estación, observándose muchos casos de congestiones viscerales con­secutivas á la reducción considerable de la función cutánea. Se han presentado también anginas, romadizos y afonías ca­tarrales; se raantienen-pertinaces las bronquitis agudas, con- t»-aída8 en las semanas anteriores, y son frecuentes las pleu- rodinias, lumbagos y dolores musculares de la espalda. Los gastrálgicos y los afectos del riñón se exacerban, y snfren de intensos ataques los disneicos y cardíacos.En los niños hay catarros y anginas faríngeas y ton- silares.
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64 EL SIGLO MEDICO

Indice de «El Siglo».—Con este número repartimos á nues­tros suBcriptores el Indice de E l  Sig l o  correspondiente al afio 1906. Comprende, como verá el lector, extenso Indice  
alfabético, que debemos á la bondad del antiguo y estimado redactor de este periódico Excmo. é¡Ilmo. Br. D r.D . Francisco de Cortejarena; un Indice, por orden de fe c h a s , de las d isposi­
ciones oficiales in sertas en el tom o y  clasificadas según el C en­
tro oficial de donde proceden; un Indice de autores; otro  de los 
asuntos contestados en la  Sección de Consultorio, y otro a lfabé­
tico  de la Clasificación d e p a r tid o s  médicos. Estos cuatro últi­mos Indices, de tan grande utilidad para facilitar las consul­tas, los debemos á nuestro estimado colaborador Sr. D . J .  J .  del Junco, médico estadístico de .Jerez de la Frontera.A  pesar de que todos estos In d ices  ocupan más espacio que un número ordinario de E l  S ig l o , en nada mermamos el texto de este, dando aquellos como regalo á nuestros cons­tantes y numerosos suscriptores.Nueva producción.—El Dr. D. Eduardo García del Real, ilustrado catedrático de Enfermedades de la Infancia en la Universidad de Santiago, acaba de publicar unos A puntes  
sobre las alteraciones digestivas del n iño  de pecho, que'cons- tituyen la Memoria reglamentaria exigida por su finada Comisión especial para ampliar en Berlín los estudio? de su especialidad. Es trabajo que merece leerse.XV Congreso Internacional de Medicina.—El X V  Congreso internacional de Medicina, próximo á reunirse en P o rtu p l, promete ser brillantísimo; constituyen el Comité ejecutivo: 
P residente, Dr. Costa Alemáo; secretario general, Dr. Miguel Bombarda; tesorero, Dr. Alfredo Luis López; secretarios ad­
ju n to s ,  doctores Azevedo, Breyner, Neves y Chaves.La sesión de apertura se verificará en el local de la So­ciedad de Geografía, calle de Santo Antao, 162.Habrá Exposición colonial y varias fiestas, entre ellas una corrida de toros á la portuguesa y tres fiestas generales para los congresistas. E l servicio de alojamiento está á cargo de D. Manuel José da Silva (Pra<;a dos Restauradores, Pala­cio Foz, Lisboa), á quien puede dirigirse quien guste para este objeto.Los títulos de las comunicaciones científicas deben diri­girse al secretario general antes de l . °  de Marzo, acompa- fíadas de un extracto en forma de conclusiones (si es posi­ble), el cual será impreso antes de la celebración de laAsamblea. . .E l B oletín  o ficial del Congreso, con todas las noticias concernientes á la organización, etc., será enviado gratuita­mente á todo médico que lo solicitare.Las inscripciones serán admitidas hasta el mismo día de la apertura y aun durante el Congreso; mas para poder beneficiarse de las reducciones acordadas por las Compa- filas de ferrocarriles y navegación, es necesario inscribirse ahora.Toda la correspondencia, así como las adhesiones y cuo­tas (26 francos para caballeros y 12,50 para las señoras), se dirigirán ó remitirán al Dr. D. Miguel Bombarda, Escuela Nueva de Medicina, Lisboa.Hasta la actualidad, los médicos españoles que han re­mitido trabajos al Congreso son los doctores Carracido, Sota y Lastra, Gómez González, Larra y Fernández-Caro.E l Comité ejecutivo ha acordado prolongar la épcca de admisión de las comunicaciones científicas hasta el 15 de Marzo. Los trabajos deberán dirigirse, acompañados de un extracto en forma de conclusiones (en francés, alemán ó in­glés), al secretario general del Congreso, Dr. Miguel Bom­barda, Escuela Nueva de Medicina.Renovación de Junta.—La Junta directiva de la Sociedad Ginecológica Española para el bienio de 1906 y 1907, ha quedado constituida en la siguiente forma;

P residente, Sr. D. Antonio Fernández Chacón; vicepresi­
dente l .° ,  D . Julio Robert; vicepresidente 2.°, D . Tomás Gar­cía López; secretario general, D . Florencio Polo y Tremps; 
vicesecretario, D . Francisco Botín y Porrúa; secretario de ac­
tas, D. Isaac Moreno López; tesorero, D . Jesús Sarabia y Pardo; bibliotecario, D . Rodolfo del Castillo y  Ruiz.Nuevos periódicos.—t. on gusto hemos recibido el núm- 2 de dos nuevos periódicos: R ev is ta  P opular de H igiene, que vé la luz en Oviedo bajo la dirección de D . Arturo Buylla, y 
E l  Eco Médico-(Quirúrgico que aparece en Berlanga de Duero (Soria), dirigido por el Dr. Clavero del Valle,

También hemos recibido el núm. 1 de M edicina  y  J u r i s ­
p rudencia  de accidentes del trabajo  y  seguros de v id a , que ha empezado á publicarse en Barcelona bajo la dirección del Dr. Guerra y Estapé, y aparecerá todos los meses.A  los tres colegas deseamos larga y próspera vida.Clínica ginecológica.—Con el título de C línica ginecológi­
ca. Casos clínicos de la consulta de ginecología, ha publicado el ilustrado especialista Dr. Lizcano un tomo de más de 300 páginas nutridas de sana doctrina y de casos prácticos muy interesantes. Como nos hemos de ocupar con algún deteni­miento en esta obrai por hoy sólo diremos que se vende á 5 pesetas en las principales librerías.Escala optométrica.—E l ilustrado módico Dr. Pongilioni Varela ha dado á la estampa una E sca la  optom étrcia  á cua­tro tintas, para medir la agudeza visual y diagnosticar la miopia, hipermetropia, presbicia, astenopia muscular y la alteración de la sensibilidad cromática, con especialidad el daltonismo y el escotoma central. Destina el Dr. Pongilioni esca útil E sca la  optométrica  á los médicos generales, á quie­nes la recomendamos eficazmente, en la seguridad de que ha de prestarles muy buenos servicios, Su precio es 2 pese­tas en casa del autor, Jerez de la Frontera.Obra interesante.—Con el epígrafe (^m unicaciones á la
5 .a Asam blea a n u a l de la  Sociedad oftalm ológica H ispano- 
A m ericana, hemos recibido una obra sumamente interesante del ilustrado oculista de Barcelona Dr. Menacho, pues en ella se insertan sus importantes comunicaciones sobre Cuer- 
pos extraños in traoculares; L o s  accidentes del trabajo  en el 
apara to  visual; su evaluación; N uevo procedim iento de radio- 
g ra fia  estereoscópica, y D iplógrafo  indicador.Excusado es encomiar esta obra, pues basta para reco­mendarla el nombre de su autor.
SOLUCION BENEDICTO
d e  g l l c c r o - f o a f a io  d e  c a l  c o n  CREOSOTALPreparación la más racional para curar la tuberculosis, bronquitis, catarros crónicos, infecciones gripales, enferme­dades consuntivas, inapetencia, debilidad general, postra­ción nerviosa, neurastenia, impotencia, enfermedades men­tales, caries, raquitismo, escrofulismo, etc. F ra sco , 9 ,5 0  
pesetas. Farmacia del Dr. Benedicto, San Bernardo, 41, Madrid.
Grageas Lope Rupérez. podofilino. Son la mejorpreparación, más grata y de resultados más prontos y  posi­tivos en el tratamiento de las fiebres palúdicas rebeldes, en la anemia, debilidad, inapetencia y en las convalecencias largas. Venta en todas las farmacias.

Adoptados de R. O . por los M inisterios de Guerra y  Marina
Recom endados por laR eai A cadem ia de M edicina

Toda clase de in d isp o slo io n es del tnbo d ig e s ­
t iv o , vóm itos y  d iarreas, e tc ., en niños y adul­
tos se curan pronto y bien con los B a lic lla to s  

de bism uto y o e r io , de V iv a s  P érez .

Exigir la marca de fábrica y la de precinto, y  la 
alegoría de la Diosa Ceres adherida á las cubiertas.

De venta en todas las farmacias acreditadas del mundo

Indispensable á los viajeros
Corresponsal único en Sur-América D. Mariano de Rojas, 

Garay, 3.237 (Buenos Aires).

5

ISTABLECIMIENTO TIPOGRÁFICO DE ENRIQUE TEODORO

Ayuntamiento de Madrid



itns- e ha 
1 del
úógi- cado 1 300 muy teni- kde áUoni cua- ir la y la ad el ílioni quie > que pese-
8 ÓL la 
paño- eante es en 
ener­
en el 

radio-reco-
r o
ALdosis, erme- ostra- . meu- 

» ,5 0  lo, 41,
hierro mejor 
r posi- es, en encías

los

undo

OS

co

c a

co

c o

M

AAo 5 3 .—Núm. 2.720  ̂Administración: Magdalena, 36. i 27 DE E n e r o  d b  1906

EL SIGLO MEDICO
Se publica 

todos los domingos. L A

BOLETIN DE MEDICINA. BACETA MEDICA
G E N I O  M É D I C O - Q U I R D R G I C O

Y
OOHREISPONLENCIA MÉDICA

Fundada por 0. Juan Oueata y Okerner.

Publica una Biblioteca 
sumamente económica.• u, «u«M vupvui jr uRerner.

Periódico áe Medicina, Cirugía y  Farmacia, consagrado á los intereses morales, científicos y  profesionales de las ciases médicas
^ — ----------------- - 4

P D N D A D O E E 8
SEÑORES DELGRÁS, ESCOLAR, MÉNDEZ ÁLVARO, TEJADA Y ESPAÑA Y NIETO Y SERRANO

Precio» de auecripoíón de EL SIGLO ■adrid: 3 pesetas irlmeetre. 
Provlaolae: 4 pesetas trimestre.

8 semestre, y 15 el año. 
Extranjera y Ultramar: 20 peeetas.

P R O P IE T A R IO S

Sírret —  D. Carias laríi CirtBZB. —  B. í
D IR EC TO R  G ER E N T E

D. R A M O N  S E R R E T

Preclot de luicrlpclon de la BIBLIOTECA 
Uaee grandes reblas en las 

obras qae pablica á loe saserípto-
res de El Siglo Médlco.

CACODILATO.SOSA CLIN
A rsó n ico  a l e s ta d o  o rgán ico .

I G otas C lin 6 gota* cnntUoeD1 cgr. de Csoodllato de Sosa paro. I
G lóbulos Clin I

1 cgr. de CecodlUto de Sosa paro por Glóbulo.

T u b o s  esterilizados C lin  ptrt Inyeccionee hipodérmicu.
Segr. de Caoodlleto de 8oea puro per eeaiim. rúbleo. 

CLIN A C*. 20, Bus des Foeséi-St-Jeeques. PARIS g5ij

MARSYLE CLIN
CacQüllato de P ro to x lü o  de H ierro . 

G otas de M arsy le  Clin
5 gota» eootlenea (X0S5 de Marañe.

G lóbulos de M arsy le  Clin
ixot» da Marayle por eidbulo.

T ubos de M arsy le  Clin ytriinyece. hipoddrmicat.
 ̂ Sesr. de Hareyla i>or cpniim. cOhiro,

.CLIN A CU. 20. Búa dea roiede-St-Jafquaa. PARIS r-3

La»
firteoii »M etsee»» ■«>

P í l d o r a s ''w nei, DooToa ^

S EH A U TOS .°ot/fal>aaoen pargrarse, cuando ¡o\ 
necesitan  No tem en  eJ asco oi eJ| caosancio, porque, contra  Jo que su­cede coa loe demás purgantes, este, no obra bien sino cuando se toma| coa baeaosalimea os jbebibas/or- ufícantes, cual el vino, el café, el te  ̂Cada cual escoge, para purgarse,Jal hora y  ¡a comida que mas le  con We- 
nea, según sus ocupaciones.Comol 
.el causancioquelapurga ocasiona! 
Agueda com pletam ente anuladof 

''or el efecto de ¡a buena  aii-j 
mentación empleada, uno se, ^(decide fácilm ente é volver  

em pezar cuantas v e c e ^  
sea necesario.

LECITINA CLIN
Fósforo a l e sta d o  de com binación organ izad a natural.

PÍF nORA^ CA INI  1 J - ^ 1 / V / 1 V / A 0  V L y l l l  q u i m i e a m e n t e  p u r a .
con Envoltura delgada de GluUn - D o sa ís : Oír.05 de Leeltlna porearfa pWora.

GRANULADO CLIN ‘ ‘ , “ r n V . T u r .
Fácil de administrar y muy á propdtHo para lo» nlRo».UotAJB : 0 gr.10 da Lecitlna por ouehártdt de les de teté.

SOLUCIÓN CLIN ■""=h‘v%'SSK.,c«
á la L e c i t i n a  n a t u r a l  q u i m i e a m e n t e  p u r a .  

SoliKldn oleoia esteríliuda y exactamenta graduada á  rudn  de 0* 05 de Lecitina por ewit. céb.
Une Iny teeión  cada dea d/at.

INDICACIONES 1 N^UBASTENIA, DEBIUDAD fiENERAL, CANSANCIO por EXCESO de TRAIAJO 
INDICACIONES i ^ IITElECTüAt, I^AQÜITISMO, OIAIHES, etc.

D O SIS  ; Adulto», de Ogr. 10 i  0 gr.15 por di»; Ninoj, de Ogr. 05 A Ogr. 10 por di».

^ U N  A  COMAR, 20 , R ú a  d ea  F o e a é a -S a la t-J a c q a a a , P A R IS . »31

GRANULADA EFERVESCENTE
Algunas medidas por dia constituyen 

el mas eficaz ó in ofensivo  
XtBZVSElDio CONTRA LA

^  a r e n i l l a s  ^  
r e u m a t i s m o

V I N O  A R O U D
C A R N E -Q U IN A -H IE R R OMEDICAMENTO’ALIMENTO, el más poderoso REGENERADOR

p r e m e r i t»  p o r  lo e  S Z é ttie o e . « i p  v a »Este Vino, con base de vino generoso de Andalucía, preparado con jugo de carne y las cortezas más ricas de quina, en virtud de su asociación con el hierro es un auxiliar precioso en los casos de ; Clorosis, Anemia proftjntfa. 
Menstruaciones tfoforosas, C a len tu ru  de  fas Colonias, m atarle, etc. *________ l o a ,  A n a a tc b e lte a , P arts, y  en todas farmacias del ezUttnlero.

r r n O

u

1  Jsn i ^ ‘̂ ,^ " '® n o r r e a , la D is m e n o r r e a  y la M e t r o r r a g ia  ceden rápidamente si se usan las cáp- 
'^ o fr «  6e JORET y  HOMOLLE, Este m edicamento, verdadero r e g u la d o r  d e  la  m e n a h m a c íó n ,  leo

^ece peligro a lgaao aun en e a so  d e  p r e ñ e s ,  parís, F»nsMi» e. ságsii. m  rte seiit losoré: usm .fsmssiM.

•r 'S
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Estafeta  de p a rtid o s
Se pone en conocimiento de los compañeros que pien­

sen solicitar el pueblo de Garvín, anunciado con ICU 
pesetas de titu la r  y  2.400 de igualatorio, que éste pueblo 
está clasificado por la Ju n ta  de Patronato, como anejo 
al inmediato de Peraleda de San btomán y que esas¿.6üü 
pesetas están en los espacios siderales, para servir de 
espeiuelos á los incautos, según puede testificar el pre­
sidente de la Asociación del d istrito  de Navalmoral de 
la M ata (Cáceres), á que pertenece, D. Ca;;^tano bayión, 
residente en eí Gordo, ó D. Sergio Pesado Blanco, delega- 
do provínr'nl, en B f̂io=j ñn Mnnternayor.

Vacantes.
E n  « s ta  la e c ió n  a p a ra e tn  to d a a  l a i  vacantes da o fia ia l ú 

o fie io aa raan ta tan a iB o a  n o t ie ia ,  y  n o  h a y  pariód ioo  qua da  a l ia s  dé 
c u a n ta  a n ta s  q n a n o a o tio a .L o a  eom pro faao res y lo a  a lc a ld e s  tia n e n  
a b ie r ta  e s ta  seeexón y l a  da  E sta feta  de pabtid o s , p » ra  e u a n ta i  
n o t ie ia a a a a n  ( (u s to a o s e n  e n v ia rn o s .

de 28 de Noviembre de 1855 y en los Reglamentos de 14
de Junio de 1&91 y 11 de Octubre de 1904 ^
general de Sanidad pública de 12 de Enero de 1904, con
arreglo á cuyas disposiciones han de ser cuúieitas las
expresadas plazas, olicitudes hasta el 7 de Febrero al
alcalde D-Vicente Esteve. /n x j- n

—La de farmacéutico de Puerto Real habi­
tantes 8.899, dotada con el haber anual de 1.000 pesetas 
debiendo el designado facilitar las medicinas á los po^ 
bies enfermos de este término, al precio de ü,2o pesetas 
la fórmula. Solicitudes hasta el lü de Febrero al alcalde

—La°d^6 módico titu la r  de San Jorge (Castellón), su 
dotación consiste 250 pesetas de titu lar con más las igu- 
las de 400 vecinos, tolicitudes hasta el l7 de Febrero al
alcalde D. Sebastian Esteller.  ̂ . . ,

—La de farm acéu tico -po r fa lta  áe aspirantes en la 
anterior convocatoria-de Escamilla(Guadalajara), habi­
tantes 075, dotada con el sueldo anual de 50 pesetas, pa­
gadas por trimestres vencidos del Pres'iP’̂ fsto municipa^^^ 
Solicitudes basta el 17 de Febrero al alcalde i). Jesús

Gu^rr^ro^^ médico t i tu la r -p o r  renuncia -  de Valle de 
Mena (Burgos), habitantes 6.482, dotada con 600 pesetas 
anualL . pô r la asistencia de pobres, casos de 
za de la Guardia civil y sus familias, según Real orden 
de 23 de Noviembre de 1903; debiendo el agraciado fijar 
su sesideucia eu dicho P -b lo  de W . a g o  y

La de médico higienista—por renuncia—de Chiclana 
de la  ̂Frontera (Cádiz), dotada con el haber de 2.000 pe­
setas anuales. Solicitudes hasta el 4 de Febrero al alcal­
de V. Luis Díaz de Vargas.

—La de médico titu la r—por renuncia—de Mirava- , su resiaencia eu uii¿ixu -T,?” . - Snlicitudes
lies (Vizcaya), habitantes 5b7, dotada con el sueldo anual ! dose que el contrato es Gregorio Arnaiz
de 750 pesetas, más otras 750 pesetas como gratificación hasta el 17 ^gcuen^
si á ello 86 ha¿6 acreedor á juicio del Ayuntamiento. Las 1 - L a  de médico t itu la r  de El Recuenco 
condiciones y obligaciones á las cuales debe sujetarse l^abitantes 6 4 0 , está dotado
todo aspirante, se hallan de manifiesto en la Secretaria según presupuesto municipal, n„oetas Quedando
de este dicho Ayuntamiento. Solicitudes hasta el 5 de Fe-  ̂ el vecindario, podrá ascender
hrero al ulcaldjD . Julio Petrem snt. “ “ T e z

—La de médico titu la r—por ren u n c ia -d e  Palenzue- cía médica con diez pueoios inme j  y
la  (Palqucia), habitantes 1.178, la dotación de dicha ti- de ella. Solicitudes hasta  el 19 de Febrero al alcalde don
tillar según la  clasificación que ha correspondido á esta Ignacio Costero.

Especialidades del D' Mialhe
8, rué Favart, P arís  ^

ÉLIXIR de PéPSflí/E: 
LAB-LACTO-FERMENT: 
SOLUCION de ADRENALINA: 
SOLUCION de DIGITALINA: 
LAPIZ de CUPRICINA:

P ro feso r en l a  F a c n lta d  de M edicina de  P a r í

Dyspepsia.—Un medio siglo de éxito- 
Para digerir laleche en el régimen lácteo. 
Hémostatico. Vaso-Constrictor. 
Enfermedades del corazón.
El mejor antiséptico ocular.

Depositario: Riora é Hijos, 36, Ronda San Pedro, Barcelona.

villa y por lo que este Ayuntamiento ha señalado á la 
misma es de 1.000 pesetas anuales, cobradas de sus fon­
dos municipales por trim estres vencidos, con los d e^  
cuentos reglamentarios, por la asistencia de 20 á 100 
familias que se le designen como pobres, expósitos, 
transeúntes pobres, casos judiciales pobres, y autopsias,
Solicitudes hasta el 6 de Febrero al alcalde D. Pedro de

la  médico titu la r  de Cabezón de la Sierra (Bur­
gos) habitantes 415, con la dotación anual de 82 fanegas 
de trigo bueno, pagadas por el Ayuntamiento en el mea 
de Septiembre. Además percibirá el agraciado la renta 
de casa para vivir, que abonará el Municipio, la  lena 
que necesite para el hogar de su casa, puesta á la  puer­
ta  de la misma, estará Ubre de todas las contribuciones, 
excepto de la  industrial y podrá llevar al pasto sin pago 
alguno uua caballería donde apacenten las demás. Soli­
citudes hasta  el 6 de Febrero al alcalde D, Dámaso

Lac^Ue^^ dos plazas de médico titu lar de Fortuna (Mur­
cia), habitantes 6.190, dotadas cada una con el haber 
anual de 995 pesetas, para la asistencia facultativa g ra ­
tu ita  de los enfermos de la Beneficencia municipal do­
miciliaria. Los aspirantes que deseen obtenerlas presen­
ten sus solicitudes documentadas en la Secretaría ael 
Exemo. Ayuntamiento, los que habrán de reunir las 
condiciones y requisitos exigidos en la  ley de Sanidad

—La de médico titu la r—por di­
misión—de Lozoya del Valle (Ma­
drid), dotada con el sueldo anual de 
760 pesetas, pagadas por trim estres 
vencidos de los fondos municipales, 
por la asistencia de 20 fam ilias po­
bres; con más las igualas del vecin­
dario, compuesto de 160 vecinos, 
que acciende á otras 2.250 pesetas 
Solicitudes hasta el 20 de Febrero 
al alcalde D. Ju lián  Muuicio.

—La de médico titu la r—por de 
función—de Graus (Huesca), hab i­
tantes 2.3d5, li  gratificación por el 
expresado servicio es de 50U pese­
tas, pagadas por trim estres veney 
dos del presupuesto municipal. Soly 
citudes hasta el 15 de Febrero ai a l­
calde D. Julio Salamero.—L a  de médico titu la r  de Lu cillo  (León), dotada con el sueldo anual de 1.6..0 pesetas, de ios fo lg o s  m u nici­pales, y por trimestres vencidos, con la  obligación ae a s istirá  74 fam ilias pobres, practicar los reconocim ientos de quintas, y au xiliar toda clase de personas transeúntes, que residan en el distrito m unicipal accidentalm ente. Puede además el agraciado hacer igu alas con 6 0 0 vecinos pudientes del M unicipio, entre los o ch j pueblos de que

se compone, que producen próximamente 2,00ü pesetas,
obligándose, como es justo, á fijar su residencia en uno 
de los pueblos de este Municipio, y más céntrico dé los 
demás de este Ayuntamiento, en el cual hay buenas vías 
de comunicaoiÓQ para hacer el recorrido. Solicitudes 
hasta el 16 da Febrero al alcalde D. Marcos Prieto.

—La de médico titu lar—por dimisión—de Estremera 
(Madrid), dotada con 1.000 pesetas, pagadas por trim estres 
vencidos del presupuesto municipal y  por la asistencia 
á 120 familias pobres todo el año. Además, el igualatorio 
médico de vecinos pudientes arroja próxim am ente ae 
2.500 á 3.000 pesetas, y cobradas por trimestres por ei 
Profesor. El vecindario consta de 1.883 habitantes j  
dista de la capital 60 kilómetros; hay carretera de tercer 
orden y coche-correo diario al ferrocarril 
Solicitudes hasta el 16 de Febrero al alcalde D. Rogeii 
oliva.

Ayuntamiento de Madrid



labi-jetaspó­jelas;alde0 , sulig u - iro alen la  habí- 8, pa- cipal. 
JeM¡LSlie de jsetas 
7 fuer- orden > fijar kdién- tudes iz.ijara), esetae io con dando 3ÍBten- urecen de donpor di- 3 (Ma- lual de lestres ipales,las 1)0 ' vecin- ecioos, esetas ’ebreropor de ), habí- por el lü pese- vencí- fvl. Soli- o al al-

Polvo inodoro y sin sabor. Contiene raáfl de 90 por lOO de guayacol activo y absorbible. Carece de acción tóxica y cáustica. Es to mado y soportado bien hasta por los enfermos más de­licados. Remedio sin contra la tu b e rcu lo s is  pu l­
m on ar  y los c a ta r r o s  c ró n ic o s  de lo s  ó r g a ­
nos r e s p ir a to r io s .  A n tisép t ico  in testina l 
en la  f ie b re  t i fo id ea  y en ter it is .Es una pomada al 

C aiom e lo l (calo­melanos c o lo id e s) para el tratamiento___________ _____ de la s íf i l is  pormedio de fricciones (Neisser), No mancha la piel ni la ropa. Dosis normal para una fricción, 6 gramos. He ven­de en tubos graduados de 60 gramos. Preparación ar-« 1  géntica desprovistade efectos irritantes.
---------------------- — -------í E sactua lm ente

e l m e jo r  r e m e d io  con tra  la b le n o r ra g ia  
aguda.

Publicaciones y muestras gratuitas

El m e jo r  su s- 
lituto de l iodo - 
fo rm o . Carece de . . - t' do olor y de efec­tos irritantes y tóxicos. Es eminentemente secante, anal­gésico y hemostático. R em ed io  que con  m ás ra -  

p id e z fo rm a  nueva ep id e rm is .  Desodoriza has­ta las secreciones pútridas y disminuye con mucha ra­pidez la supuración. Se emplea con ventoja para ven - 
d ^ e s  d u ra d e ro s  y s e c o s .  De e fe c to s  e s p e ­
c í f ic o s  en  e c z e m a s  hú m edos , in te r tr igo , 
ú lc e ra s  de la p ierna  y qu em adu ras . *

Preparación 1 í - 
quida del ácido sa- 
licílico. Remedio— ---------- ; económico y  deefectos rápidos para el tra tam ien to  e x te rn o  de 

las a fe c c io n e s  reu m á t ica s  de todas clases. Se usa mezclado con aceite de olivas. No conteniendo for- maldehidoes el m en os  ir r itan te  de todas las prepa­raciones salicílicas de uso externo. No ataca el corazón ni los riñones. De resultados muy favorables sobre los 
d o lo r e s  reu m át ico s  e r o d u c id o s  p o r  en fr ia  
m ien to  en el reu m atism o  m u scu la r  y a r t i ­
cu la r.

para los señores médicos enviará

D . G u s t a v o  R e d e n ,  Z o rrilla , 2 3 , M a d r id .
Representante general en España de !a Chemische Fabrik uon Heyden, Radebeu! (Alemania.)

ÍA'-

rUEî lO; 
.50 PESETAS

BAÑOS DE VAPOR
Et gabinete plegadizo Buckeye resuelve un verdadero 

problema, pues permite administrarse baños rusos, de vapor, 
aire caliente, etc., en el propio domioiiio sin peligro á  un en­
friamiento.

PÍDANSE FO LLETO S
Depositario general para España y Portugal:

DR. BENEDICTO: San Bernardo, 41, Madrid.
Se desean representantes en pravincias.

TÓNICO - RECONSTITUYENTE
Y  AN TINEURASTEN ICO

ELIXIR-MEDINA DE *‘ DAMIAHA„ COMPUESTO

j (Damiana, kola, cal asimilable, fósforo, flUcerofosfatos).los médica, pornerwíí t  leanima la n u tr in ó nmuchas veces por exce-
m in  siendo de efectos seguros en la curación de la  ane-«ervwsa. empohrecimictito orgánico, convalecencia de en/er- 

^,orófula. fo s fa tu T ia ,  tonificando los centros 
neurnai ^ <^^0 2 Ón, y constituyendo el más poderoso remedio contra la
«íroeíenw.-Pidase siempre E l ix i r  M e d in a d e  < D am iana . compuesto.

FARMACIA DE MEDINA, SERRANO, 36, MADRID

ANALISIS
de orinas, esputos, lechesminerales, aguas, etc.
Laboratorio del Dr. E. Ortega,

Sucesor del Dr. Calderón 
Carretas, 14, Madrid.

J  u n d a d o  e n  1 8  0 0 .

í * - A . S T I L . L . A S  
CLORHIDRATO DE COCAINA í  MENTO L
Laapropiedadeaterapéatieai d« eatos 

dot medieameatoa, la« haM «n
toda> laa afaaaionat da la garganta. 
FARMACIA DB BORRBLL HERMANOS 

M A D R ID  *  B A R C K l o SA
PCBBTA D8LS0L, 5 f  ASALTO Si

Ayuntamiento de Madrid



DISPEPTINA HEPPJ u g o  g á strico  fisiológico n a tu r a l extraído del estómago d e l cerdolos procedimientos del Doctor Hepp, antiguo interno París.ce  ueo C N  uoe MOSPlTAUes oc FR AN CIA
■fe

D isp ep sia s
a tó n ica s

D iarreas
crón icas

¡ D esa rreg lo s  
g á str ico s  

dtlos Tubereulosos

N e u r a s t e n i a  

G a s tro -E n te r it is  
y  D i a r r e a s

in fa n tiles
Sobrealimentacibn

general.

Depó sito  General  t
 ̂ ' _______ _ 64, R a e  Taitbout, Parts:

P r o c e d i m U n t o  d e  E x t r a c c i ó n  d e j a
, Se envían muestras áloe S’» Doetorea que lo pidan áloe agentes generales en ^  

CEBRIAN y C ‘. Puertatefriil.lB.BARCELONA,Qe/EWr4

VINO DE V IA L
LACIO FOSFATO-CARNE-QUINA

Aliiento ísiolípco completo.
Anemli.— CoRTalecencla.

Pérdidas de las fuerzas.-Languldez.-inipeteRcla
perfectamente proporcionado y asimila- 

--------- ble, el Vino F o s fa ta d o  de  V ia l es un
estimulante poderoso de la nutrición, Ds cierta eficacia, es el recons­
tituyente general de todas las afecñünes debilitantes. •

Faraiaoia v i a . i l  PLACE BELLECOUR, 36, LYOM, j  todas las Fafmaclis.

^ j ^ E A U - l A F f í c ^
CÉLEBRE DEPURATIVO VE6ETAL

p r e s c r i t o  po r  los M é d ic o s  en los  casos de

—  ENFERMEDADES d e  l a  PIEL —
V ic io s  d e  la  S a n g re , H e rp e s , A c n é .

...... -Uq d%
^ • c / ie l í e u ,  P a r í s  y en vodM

,acva9 4?N

p a p a  nacer de/apapetl 1 
laque deG-OT\riiriguijM

*  El fa v o r  á e  que C o j  ¡ ¿ ,a  medícaiioQ despue/ ,
„¿aRANTa y d o sa :n os  ¡‘  el cuerpo m ed ico  como los íivftrm.o^ e s  el ,

IABON ^inR U R G lcó  
UESOUR

H g -o y - %O0 

Este JABON LESOURejf^j

Ji;alcrPUá^®»^"^«d>coyaiJ

J ^ 0 U ^ N 1 E I \ ,
Rué Roudaii .sceaux.

OLÜCION PAUTAUBERGE
•I S LO R H ID H O -F O S F Á T O  de G A L  CRFO SO TAD O  

lia j bien tolerada, etta aolucion permita aoU *• l*í** 
iritamieato y ea eornplatamente abiorblda, condlclonea 
para obteaer reaultadoa dnradoroa. Bleetoa bnanoa y f̂ P.***®*,*?̂ *̂ 
f"V?aV dlgeitWat. el eetado teñera! T ‘®®**** *"laa TUBERCULOSIS. ____ _ '
ua AFECCIONES BRONQUIO-PULMONARBSt 

if. m c r o fu l a s . •» RAQUITISmO.
L.PAUTAUBEH6E.9bu,lnlurti, PiRUypnntiD‘»‘ltnn“ BiEipafiayAminea._

I
VALTHT

C a p s a iia a s  con envoltorio de gluten, se disuelven en el Intestino. No cansan el ESTÓMAGO. Ni eructos, ni m al olor.
O X J K . A .  :

uiE9íeriQeúadGSi>iuVÍ3S UTÍD3rÍ3S
gonorreas, f l u jo s ,

CISTITIS,
URETRITIS CRONICAS, 

FOSFATURIA, etc.

Penetrapor osmosis en las capas profundas 
DESTRUYENDO el GONOCOCO.

PARIS. 12 ,RueVavln.yforfae las Farmacias.

ADTIIlIiaOI lEL lITiSO T DI LA ACAKlli
Í La mejor aína de meM

i e s á i  £d̂ atdnia|e.
PRÉCIEUSE ■UU.
DÉSIRÉE maCrtet,*̂ ^
kfil iN m io li 8D lO ti le n iikk  1 t u  kotiUi |M

« s n ^ i i r a ^ i i i i i t a g a d á l

U  SOGIETÍ mutuelle
DB

PUBL IC ITÉ
ai, rué Oaumartin, P a r ís  

de que es director

M E .  A .  L O E E T T E

es la encargada

EXCLUSIVAMENTE
de recibir los anuncios extranj®' 
ros para nuestro periódico.

Ayuntamiento de Madrid



fi JARABESlODURADOSde J T .
iten,asan
o lo r.

rías

iac/<s.

á H D i 
d* a««*•Mb M*-

iileU rle iM rlinM. 
iOM.
lUipof Ak

:tte

ITE
iitranje-
50.

JARABE LAROZE de IODUROde POTASIO
Una cucharada de sopa del jarabe contiene /  £T. de foduro.

enteram ente libre de cloruros, brom uros é iodatos.

JARABE LAROZE de IODURO de SODIO
Una cucharada de sopa contiene exactam ente /  g r . de loduro  Q u ím icam en te  p u ro

JARABE LAROZE de IODURO de ESTRONCIO
Una cucharada de sopa contiene /  de fOduro Químicamente puro , com pletam ente hbre de bario.

JARABE LAROZE de PROTO-IODURO de HIERRI:
Una cucharada de sopa contiene exactam ente 5  c e n tig ra m o s  de  firo to -lo d u ro  de Hierro-

iQllicaciOfles Terapéltícas: ENFERMEDADES DE LA PIEL ♦ SIFILIS
---------------------- o a  Q  --------------------------------  H

0 - A .S - A . L j A £ í 0 5 5 E ], r u é  d e s  H i i o n s - S a i n t - P ^ a u i ,  i ^ a r Í 3R O H A IS  y  C ‘', Farm acéuticos de 1.‘  classe, ex-interno de los H ospitales de P a rís .

J a r a b e  F é n i c o  de V i a l
Uno de los mejores pectorales conocidos para calmar las b ro n q u it is ,  

la tos, la g r ip p e , los c a ta r ro s , la tos fe r in a ,  las I r r i ta c io n e s  del 
pecho, — Antiséptico de primer órden hace desaparecer rápidamente 
el olor y el.gusto desagradable de las secreciones mucosas que se fijan 
en los tubos brónquicos y en las cavernas de los tísicos. La propiedad 
que posee el ácido fénico de coagular el suero de la sangre, lo hace 
'ventajoso en las h e m op tis is .

Dosis : 2 ó 3 cucharadas soperas diarias, para las personas mayores, de 
postre para los adultos, de café para los niños.

E n  P A R I S ,  8 , rae  V iv ie n n e , y  en  to d a s  la s  F a r m a c ia s .

•AMENORREA -  DiSMENORREA

AFIOLINA CHAPOTEAIIT
Ufo con fund irla  con e i  A pio l

. La A pioX ina ejerce su arción en el sistema circulatorio, deter­
minando lenómenoR de congestión vascular y de excitación, al par que 

la contractibilidad de la fibra mus''ular lisa de la matriz.
Administrada 2 ó 3 dias antes de la apnrii’ión de las reglas, en dosis 

^  2  á 3  cápsulas de á 20 cciitig. diarias, lomadas en las comidas, la 
A p io lin a  provoca y regulariza el ílujo mensual.

P A R I S ,  8 , rae  V iv ie n n e , y  en  todas la s  F a rm a c ia s .
S3

AMPOLLAS "  BOISSV
Piré InhtIteiMié Unt áotliponmpeíli

RoErper las dos puntas de la Ampolla, recocer 
el liquido en un pafiuelo, j  hacerlo respirar al eoiérmo.

Ampollas Boissy
conlODUROoaETILO

Alivio inmediato jr 
curación completa del ^ S i k r . A

Ampollas Boissy
COI N IT R IT O  le AM ILO

AUtío inmediato j  cnraciOo completa

o . A N G I N A S  í ,P E C H O

SÍNCOPE, MAREO T EPILEPSIA
Ampollas Boissy... e t e r

ATAQUES DE NERVIOS, SÍNCOPES, ETC.
Todu estas Ampi 'I:s se conserrau indeOnidamente 

ano ea los países cilidos

de IODUROde SODIO
DE B O IS S Y  (

Poteoda depurativa contra BU llls, E ao ró ía laa , 
G o ta . A sm a , A o g ia a a  de P e c h o , etc.

Depósito en París : 2 , Plata Vendóme.

C o n  3  h a s ta  7  P ild o ra s , ' e n  u n  d ia  ó  m é n o s ,  e l

e v ita
__________________ y  c u r a  e l

De m u c h a  e ílcac ia  e n  caso  d e  CORIZA d e  los YODUROS. -  BLANCARD. P a ria .
CORIZA

J i m s E m b r o c a t i o n

CURACION y ALIVIO

IíusUnUoeo délos 
dolores reumili* 
eos, articulare* y 

neorálgicos en cualquier sitio del cuerpo; •opreiidn 
dela la tiia  muscular po'' exceso de irabajoddeej^- 
eício Qaieo. Far. 0EB0NNAIRE.20. Fau^ St-Honoré, 
Parla. — B n v lo  Ir*’ c o n tr a  p ed id o  2 ,6 0  ira.Ayuntamiento de Madrid



A ZU C A R  DE C E R E Z A S  LANSPELL
DEL DR. LANSPELL 

— PREPARADOR LDO. E. L. SIÜERIZ
A

Es el purgante por excelencia para las personas delicadas de paladar y para los n i- ' 
ños. No Irrita  n i fatiga las vías intestinales.

E S  U N A  G O L O S IN A
Una oarterita ú paquete es la  doais para  un  adulto, la mitad para un  adolescente y 

la cuarta parte para un  niño, en ayunas disueito en un cortadillo  de agua.
Precio, 25 céntimos en todas las Farmacias y  Droguerías. Al por m ayor (en cajas 

de 50 purgantes) en todos los Almacenes de Drogas y Especialidades Farm acéuticas de 
España.
Exíjate siempre la legítima M a r c a  L a n s p e l l  (registrada) y rechácense todas las

imitaciones.
Representante general, MARCELINO MESA, Puertollano (Ciiuiad Real)

(Muestras gratis á  los señores Médicos y Farmacéuticos.)

^  Excelente prepara ción, de gran utilidad para los coovalecient.s. 
é  indicada, por regla ge oeral, en todoa Job casos de dispepsia, gastral­gia. anemia, catarros_____________________ gástricos é  intestinales,

y  siempre qne la  digestión se efectúe de manera irregalar
Vino de peptona.— Vino de peptona y hierro.— Chocolate de peptona. 

Peptona de carne concentrada.— Peptona de leche.
Q. ORTEGA, LEÓN, 13, MADRID

S M I O e
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• • • • • •riN FER M ED A D ES D E  L A  G A R G A N T A  Y  D E  L A S FO SA S D N A S A L E S , por el Dr. Moure. S tomos. Precio, 20 pesetas. —Los pedidos á esta Administración. 1rrE R A PE U T ICA  R E SP IR A T O R IA , por el Dr. Oertel. 1 to- 1 mo, 15 pesetas.—Los pedidos á esta Administración. 2fTRATADO D E  H IG IE N E  P U B L IC A , por el Dr. Palmberg- 1 1  tomo, 17,60 pesetas.—Los pedidos á esta Administra, ción. 3TRATADO  D E E N F E R M E D A D E S M E N T A LE S, por el doe- tor Luye. 1 tomo, 15 pesetas. -Los pedidos á esta Admi­nistración. 4G IN E C O L O G IA  O PE R A T O R IA , por Hegar y Kaltembach, U 2 tomos Precio, 16 pesetas en Madrid y 16 en provincias. —Los pedidos á esta Administración. 5TR A T A D O  D E  L A  D IA B E T E S , por el Dr. Frerichs. 1 tomo-1 Precro, 6  pesetas en Madrid y 6.60 «n provincias.___Lospedidos á esta Administración. qjilN FER M ED A D ES D E  LO S N IÑ O S, por el Dr. Thomson, H 1 tomo. Precio, 6,75 pesetas.—Los pedidos á esta Admi! nistraciÓQ. 7T R A T A D O  D E  T E R A P E U T IC A  A P L IC A D A , por el doctor 
l  Fonssagrives. 3  tomos. Precio, 23 pesetas.—Los pedidos á esta Administración. g
E n f e r m e d a d e s  d e  l o s  r i ñ o n e s , por ei d . Barteis. itomo de 480 páginas. Precio, 8 pesetas en Madrid y 9 en provincias.—Los pedidos á esta Administración. 1 1TR A TA D O  D E  L A S E N FE R M E D A D E S D E L  OIDO, por el 
1 Dr. Politzer. 2 tomos con 268 grabados. Precio, 15 pesetas. —Los pedidos á esta Administración. 12E N F E R M E D A D E S D E L  CORAZÓ N , por el Dr. Broadbent, 1 L  tomo con grabados, Precio, 9 pesetas. - L o s  pedidos á esta Administración. j 3

TR A T A D O  D E  M E D IC IN A  O PER A TO R IA , por j¿ar Lób l 
1  ker. 2 tomos de cerca de 400 páginas cada uno y 276 gra­bados intercalados en el texto. Precio de la obra, 16 pesetas en toda España.—Los pedidos á esta Administración. 16U A N Ü A L  D E M A T E R IA  M E D IC A , por los Dres. Bernatzik lil y Vogl, catedráticos de la Facultad de Medicina de Viena. Esta importante obra consta de 3 tomos de más de 400 pá­ginas cada uno. Precio, 18 pesetas.—Los pedidos á esta Ad­ministración. 10I A  S IF IL IS  Y  L A S  E N F E R M E D A D E S V E N E R E A S , por L  el Dr. Ernesto Finger, catedrático de la Facultad dé Me­dicina de Viena. Con cinco láminas cromolitografiadas, aparte del texto, que comprenden 14 figuras del natural. 1 tomo de cerca de 400 páginas. Precio, 6  pesetas.—Los pedidos á esta Administración. 1 7t RATa DO p r a c t i c o  d e  M E D IC IN A  y  T E R A P E U T IC A . 

1  de los Dres. Bernheim y Laurent. Esta magnífica obra que consta de 6  voluminosos tomos y que tanta aceptación ha te­nido en el mundo médico, se vende al precio de 50 pesetas en rústica y 60 encuadernada, en la Administración de este periódico, Magdalena, 36, Madrid, 13i T LA S Y  COM PEN D IO  P A R A  L A  E N SE Ñ A N ZA  D E L  ME ^  C A N ISM O  D E L  PARTO Y  D E L A S O P E R A C IO N E S TO- COLÓGIO AS.Precio en toda Esi)afia, 10 pesetas. -M agdale- ca, 36, 2.0 *19

E N F E R M E D A D E S D E L  A PAR ATO  LOCOM OTOR (h ü e -L  8 0 8 , ABTICULACIONKS, MÚSCULO'»), por el Dr. Kirmiseon. 1 tomo con excelentes grabados. Precio, 7 pesetas en Madrid y 7,50 en provincias.—Loe pedidos á esta Administración. 14

D ICCIO N A R IO  CR ÍT ICO -B IÜ LO G ICO . Estudio de palabras D del idioma castellano relacionadas l .° , con lo que suenan; 
2 .", con otras palabras de la misma ó distinta lengua; 3 ,o, con bl significado que les da el uso; 4.o, con el significado que de­ben tener relacionadas convenientemente, por D. Matías Nieto Serrano, Marqués de Guadalerzae. 2 tomos. Precio en toda España 16,26 pesetas.—Los pedidos á esta Administra­ción, Magdalena, 36. 20riORM ULARIO D E  M ED ICA M EN T O S M O D ERN OS, que i  contiene medicamentos modernos. Opoterapia y Organote­rapia, Seroterapia, Higiene, Terapéutica, Saneamiento y  des­infección, por os Srea. F . Marín y Sancho, M. Melgosa y Olaechea y J .  Pizá y Rosselló. Esta magnífica obra forma un abultado volumen en 4.® de 1.191 páginas; se vende al precio de 18 pesetas en Madrid y 18,60 en provincias.—Los pedi­dos acompañados de su importe, á la Administración de E l  
Sig l o  M éd ic o , Magdalena, 36, segundo. 2 1
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• LOb-1 6̂ gra- esetas15natzik Viena. )0 pá- ;a Ad-163, por le Me- iparte no de á esta17
n c A .  a,que ha te- saetas ) este18

M E S TO-¡[dale-19abrasenan;con je  de­latías :io en listra-
20, que mote- 
f  des- jsa yna un »recio pedí- le El. 21

A P E N A S  H A B R Á  M É D I C O  Q U E  N O  H A Y A  R E C E T A D O  E N  L A  M A Y O R  
P A R T E  D E  L A S  AFECCIONES DEL TUBO DIGESTIVO E LELIXIR ESTOMACAL

de SAIZ DE CARLOSSu crédito es y a  ta l, que ha tomado puesto preeminente en la  terapéutica, y  se le prescribe como un agente poderoso cuyos adm irables resultados no se hacen esperar. Sus efectos son a u ­m entar la  secreción del ju g o  gástrico , a u x ilia r  su poder diges­tivo . aum entar la tonicidad m uscular y  nerviosa del e s tó m a ­
go  é in tss tino i aum enta el apetito, suprime la  pirosis, hipe- racidez y  vóm itos, tonifica, no sólo el aparato digestivo, sino la economía en general, pues el enfermo come m ás. d igiere me­jor» y  por consiguiiente, se nutre, por lo cual es útilísim o en las anem ias que dependen de digestiones im perfectas; dism inuye y  evita  las ferm entaciones anorm ales, y  qu ita  el dolor y  la  pe­sadez gástrica^ curando la  ú lcera del estóm ago, la  dilatación y  los catarros intestinales en niños y  adultos. E s de agradable sabor, y  com pletam ente inofensivo, lo mismo para el enfermo que para el que está sano; puede usarse á la vez que las aguas m inero-m edicinales y  en sustitución de ellas y  de los licores de mesa,
S errano , 80, F a rm a e ia , U A D IU D , y  p rin c ip a les  de  Bspafia, Cnba,

México, A m érica  del S n r. Blstados U nidos é In g la te r ra , F il ip in a s

SOLUCION OOSIFIGAOA DE ARRHÉNAL
preparada por A. LLOPIS, larmacéntico

•tMedicación arsenlcal muy superior á los cacodllatos.E s t a  s o lu c ió n  s e  e m p le a  c o n  g r a n  é x ito  en  l a s  e n fe r m e d a d e s  c o n ­s u n tiv a s , n e u r a s t e n ia , c o n v a l e c e n c i a s ,  t u b e r c u lo s is  en  t o d a s  s u s  fo r  n ía s , e n fe r m e d a d e s  d e  la  p ie l, s k MIs  s e c u n d a r la  y t e r c i a r i a ,  e t c . ,  e t c
Cada gota de esta soluoion representa DOS MILIGRAMOS de Arrhéna!.

OOSIS: Doce k  treinta gotas al dia tomadas de ana vez en la oomi iii dúrante siete días, sns- 
psndiendo el tratamiento onarro ó cinco días, para oontinnarlne .lotmvez en la misma forma.

Os Tsati SB l i t  prtssipslsi r t r s t i iu  ;  s i su s dal aitsr, rsirái, 1 ;  i .—  MADRID -

0

lÉfÉrio 01

*^cdalla de oro en la Exposición de Barcelona.dicií”  provee al Ejército y á la Armada, á las Facultades de Me-rabi^* \  i ^o*PÍtales civiles, y cuyo • productos han merecido informes favu- 
Bí‘na 1 j  o Reales Academias de Madrid y Castilla la Vieja, de la Dirección Mi Un* ®e°idad Militar, de las clínicas oficiales de Valladolid, del Hospital feni^ü’ iiallarán los seCores profesores algodones hidrófilo, boratado,hila f*" j iodofórmico, almohadillas de celulosa, estopa purificada,I hila tejida boratada, yutes purificado, salicilico. fenicado,conin 1. 2 y 8. catgut al ácido crómico, caucho en lámina,de algodón higroscópico y antiséptico, crin preparada para suturas y lodnfA ’ ** sahumado al 3 por 1 000, gasas clornro-raercúrica, fenicada,rollft. en piezas de 1 metro de ancho por 6 de largo y enDrou r® '  , ®®“ *í“ etros de ancho por 6 metros de largo, el mackintosch. la seda y vn?>̂  *’®' •* P *™  ligaduras, tubos de desagüe, pulverizadores de aireDrftHní' P®*"® ®'-»‘aa, e tc , etc Quien desee conocer loe precios de todos estos 'lucios, pida él catálogo que se remite gratie. •

Lá n/lARGáRITñ
E X T  X jO E O I H E S

a n t i b U t o a a ,  a n t i h e r p é t t c a ,  a n t ie a c r o f - u X o a a ,  
a n t i p a r a s i t a n a ,  a n U s t f i l i t u x i  y  m  a l t a  

g r a d o  r e c o n s t i t u y e n t e  Según LA PERLA DE SAN CAR- 
LOS| Dr D. Rafael Martínez Molina, con estas aguas se obtiene
£ a  salud á domieilio.Bn el último afio se han vendidolas ée 2.000.000 de purgas.La clínica es la gran piedra de toque en las^aguas minerales, y ésta cuenta 
50 ANOS DE USO GENERAL Y 
CON GRANDES RESULTADOS,para las enfermedades que *ntpr«vm etiqueta y hoja clínica.

Depósito cen tra l, Jard ines, 
15, bajo, d e rech a , y se vende tam­bién en todas las farmacias y drogue­rías 8u gran caudal de aguas permite al gran  Estab lec im ien to  d e  Ba­
ños estar abierto del 16 de Junio al 16 de Septiembre. Hay fonda, tres mesas, comodidades y baratura.

T R A T A D O
DE

Patología | íorapéatica compiaías
DEL

llomlire y de los animales domésticos.
PUB EL

DR. GEORG SCHNEIDEMÜHL
Traducida dímUmtiKe del alenía per el

DOCTOR D. FERNANDO PEÑA Y MAYAMagnífica obra compuesta de cuatro tomos, muy útil y práctica para médicos, veterinarios y estudiantes de ambas Fa­cultades.Contiene las materias siguientes:
Tom o I .— E nferm edades infeooiosaH.
Tomo I I . — In to x icac io n es y  enferm edades 

p o r in tox icación . E n ferm edades del iiombz^o 
y  de  los a n im a le s  dom ésticos ocasionadas 
p o r p a rá s ito s  an im ales . A fecciones g en era ­
les de  la  san g re  y  a lte rac io n es  del cam bio  
n u tr itiv o . (E nferm edades co n stitu c io n a le s .)

Tom o I I I . — E nferm edades de a  p ie l E n ­
fe rm edades del a p a ra to  d igestivo . E n ferm e­
dades del bazo  y  en ferm edades de lo s  ó rga . 
nos resp ira to rio s.

Tom o IV . — E nferm edades del a p a ra to  c ir­
cu la to rio . E nferm edades del s is tem a  n e rv io ­
so. E n ferm edades de la s  g lán d u las  tiro ides. 
E nferm edades del a p a ra to  locom otor. E n fe r­
m edades d e l a p a ra to  n rin a rio  y  enferm eda­
des de los ó rg an o s g en ita le s .Véndese esta obra al precio de 20 pe­setas en rústica y 25 pesetas encuader­narla en toda España. Los pedidos, acoin pañados de su importe, á la Administra fiiónde E l  S ig l o  M é d ic o , Magdalena 36. segundo.

Esta obra ha sido grandem ente 
elogiada por los periódicos de V e­
terinaria.

x x x x x x x x x x x x
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Nuevo sedativo m as 
activo que el 
bromuro y e!

BROMOVALERIANATO DE SOSA

I- E C  R AN D
•!• F’A  R , l ^ A .O E X J T I C A .S

No ocasiona ni 
brom ism o ni 

intoleran­
cia  gas-  

trica.

LIQUIDA CAPSULASContiene en cada cucharada de las de café ^  Cada Cápsula contiene 0 gr. 25 centigr.0 gr. 50 centigr. de Bromovalerianato de sosa. : *  - de Bromovalerianato de sosa.DOS CÁPSULAS EQUIVALEN Á UNA CUCHARADA DE LAS DE CAFÉ DE VALEROBROMINA LÍQUIDA.
D e  v e n t a  e n  to r fa s  l a s  D r o g u e r ía s  y  F a r m a c i a s .  — P o r  D la .Yor: O. GREMY. 2 0 ,  r u é  d e s  M a r t y r s .  P A R IS .

eXÍJÁMSE las VERDADERA ̂
2 & 6 al día

PILDORAS
DB

d«la
A*de

*W í/s COMSTnUCW**''’

JARABE16 3 cucharadas al día.
S t i q u e t a  v e r d e  — y  F i r m e t

40, Rué Bonaparte 
P A R IS

AFECCIONES del APARATO RESPIRATORIO-TUBERCULOSÍ^
i w m

EUCALIPTO L jIB SO LU T O  lO DO FO R M O -CR EO SO TIZAD O
■ W C O ili P A R A R L E

# 7  V  T O D A S  L A S  f~ A R M A 0 I A 8 -r A t t I S .  43. R u £  DE s a i u t o h g e  ^ PCR FECTA IW CW TE T O L E R A D O

\ n e m i a .  C l o r o ^ M n e m i a .  L i n f a t i s m o ,  N e u r o s i s  d e l  C o r a z ó n ,  D e s o r d e n e s  d e  la  
C i r c u l a c i ó n ,  A facciones E s c r o f u l o s a s  y  Cufáneas, ir&ttdEscoD k e i  n it i  psr ii Coerpo Iddieo por los
ORANULOJ ANTJMONIO-FEJROSOSMerfjcaci'ón f e r r o - a r n e n i c n l  ( a r s e n i a t o  d e  a n t i m o n i o ,  0,001“ /‘" por Gránulo y Hierro) Presencia simultánea del H ierro. A rsén ico  y A n tim o n io  on estado de sal la mas asimilable. — Dosis : de 2 a 8 gránulos al día.
Depósito G e n » ' W . 7 , R i l e  Coq-Héron.ParisTri Imiolastir '̂^-tiTlndt Irastoi dMMm ilei Ini.llrdlciil.

!=>'
(Aceite Bi-yodurado al 100*)

E S T E  P R O D U C T O  S E  P R E S E N T A  B A J O  D O S  F O R M A S  :

t° Capsulas de Clprídol,
para, la medicaoiQn por la Tia eatomaoal.

(2 n jilig ram os de b í* joduro  de h id ra rg iro  por cápm ila);

2" Inyecciones intramusculares de Clprídol.
Especialmente recomendado para el tratamiento de la Sífilis este 

nuevo producto, preparado en frío, con un escipiente neutro rigorosamente 
aséptico, se conserva de manera indefinida sin depósito. So gran 
poder antiséptico puede utilizarse contra todas las afecciones de origen 
microbiano ó parasitario,

P A R I S ,  8 ,  T u e  VlTfezuw, y  e n  t o d a *  la a  í k n e a t i a a .

O B E S I D A D , M I X E D E M A . H E R P E T I S M O . P A P E R Á . e t O ./ T a b le ta s  DE C a t i l lo a
á 0b*'-25 de cnerpo

t i r o i d e sTitulado, Esterillado, bien tolerado, muy elleli
lO D O -T IR O ID lN E

Prínoipio iodado, mismos usos.
FL. S  fr.— P A R I S ,3 , Bool< B t-M a i tta .

• • • • • •

M il E X T R A N JE R O S ]^

L a SOOIÉTE MUTÜELLE DE 
PUBLIOITE (6 1 ,rué Oaumai- 
tin , París), de que es director 
Mr. A. L orette , es la  encarga 
da EX CLU SIV A M EN TE de 
recibir los an u B C lo sez traa io *  
roa p a r a  ru es tro  pariódico

• • • • • •
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